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El viaje emprendido parece difícil, parece imposible 

pero no hay nada que haga que un sueño no pueda cumplirse 

no hay nada que venza a la fuerza de una ilusión. 

Cuando no haya convencimiento el todo será el ahora 

nunca el tiempo será perdido, me amarro al tiempo presente 

y cada amanecer voy a repetirme que si rendirse es una opción 

no voy a seguirlo ya que las ganas de luchar son más fuertes 

de todo lo que incluso puedo imaginar. 

Llevo tantas imágenes cruzadas que me hacen decidir 

sólo ver el lado bueno de las cosas. 

En este viaje corto y largo sólo de ida 

los obstáculos aparecen, pero los límites son nuestros 

para que nunca los miedos venzan a los sueños 

y los fracasos nos enseñen nuevos caminos 

ya que los destinos maravillosos empiezan con caminos de piedras. 

No hablo de quimeras ni pretextos,  

sino de conseguir el éxito por esfuerzos cotidianos, diarios 

por si el tiempo me arrastra a playas desiertas y  

para buscar la paz del mañana  

ya que mi felicidad no será el objetivo sino el camino. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

José Manuel Bermejo Díaz, enero 2019 
 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

Agradecimientos 

 

 Esta tesis ha sido posible gracias a la oportunidad que me ha brindado el 

GICAFE (Grup d’investigació de les ciències de l’activitat física i l’esport). Formar 

parte de este grupo ha sido un verdadero privilegio ya que la línea de investigación 

sobre valores deportivos se convierte en uno de los pilares de este grupo. 

 Por otro lado, quiero dar las gracias a los doctores Xavier Ponseti y Pere Antoni 

Borrás ya que, gracias a su asesoramiento, guía y atención, esta tesis ha cobrado vida, 

ha sido posible y sobre todo ha facilitado mi enriquecimiento profesional. 

 No puedo olvidarme de los consejos, las pautas de otros profesionales como son 

los doctores Pere Palou o Josep Vidal, profesores del departamento de Educación Física 

con una dilatada experiencia en investigación. 

 La Conselleria de Cultura, Participació i Esports, por su parte, ha hecho posible 

desarrollar el programa “Posam Valors a l’Esport”, el cual ha sido el mayor estandarte 

en el que se basa este trabajo.  

 Desde estas líneas se quiere agradecer enormemente a todos y cada uno de los 

directivos de tantísimos clubes deportivos (fútbol, balonmano, rugby, voleibol y 

baloncesto) analizados no sólo por ayudar con los cuestionarios y el desarrollo del 

programa de formación a entrenadores sino por la iniciativa por el cambio de valores en 

el deporte de iniciación: como veremos todos los cambios en valores empiezan ya en los 

mismos agentes. 

 De otro lado, Susana, Juan Carlos y Paquita, tres de mis brújulas, compañeros de 

trabajo, compañeros de vida, aquellos que siempre con los ojos cerrados confían en mí, 

confían en mi trabajo, confían en mi instinto y son un colchón de seguridad en 

momentos de indecisión. 

 



  

 Gracias a mis padres, eternos luchadores y facilitadores de oportunidades. 

Vuestro tesón ha hecho posible mi estudio continuado, mi evolución tanto como 

persona como docente. Habéis fundamentado en mí los valores de esfuerzo y 

responsabilidad sin los cuales no sería posible este trabajo. 

En último lugar, la evolución, las metas y el progreso profesional se 

fundamentan en el apoyo diario y constante de mi mujer. Cuando una familia es un 

equipo, cuando si uno falla los otros le levantan, todo es posible. El cielo es nuestro 

límite. Susana, gracias por el equilibrio que me das, gracias por ser mi compañera de 

viaje, mi complemento perfecto. Clara, mi hija, gracias por darme luz y alegría todos los 

días, gracias por tu eterna sonrisa, gracias por ayudar cuando papá ha tenido trabajo. 

Nico, hijo mío, gracias por tu sensibilidad y cariño diario, gracias por tus “Papá vamos a 

jugar”. Un contexto idóneo que hace posible que este trabajo se haga desde la 

profesionalidad y el rigor, pero también desde el corazón y la creencia pura en el 

deporte limpio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 



  

 

LISTADO DE PUBLICACIONES 

 

La presente tesis está formada por los siguientes artículos científicos: 
 

I. Bermejo, J. M., Borrás, P. A., Haces, M. V., & Ponseti, F. J. (2018). Is fair play 

losing value in grassroots sport?  Journal of Sport Psychology, 27(3), 7-11. 

-JCR : [IF: 0.647] 

II. Bermejo, J. M., Borrás, P. A. y Ponseti, F. J. (2019). El fairplay en edad escolar: 

programa “ponemos valores al deporte”. Revista Iberoamericana de 

Ciencias de la Actividad Física y el Deporte, 8(2), 59-67. 

http://dx.doi.org/10.24310/riccafd.2019.v8i2.6446 

Emerging Sources Citation Index  

 Catálogo Latindex (33/36) 

REDIB (Red Iberoamericana de Innovación y Conocimiento Científico) 

EBSCO 

 ERIHPLUS 

Scientific Journal Index 

 Open Academic Journal Index (F.I:0,101) 

-Index Copernicus (ICV: 89,14) 

 MIAR (ICDS: 9,3) 

 CIRC: Clasificación Integrada de Revistas Científicas (C en Ciencias Sociales) 

 Cite Factor Academic Scientific Journals 

SportDiscus 

-Sport TK: Revista Euroamericana de Ciencias del Deporte 

http://dx.doi.org/10.24310/riccafd.2019.v8i2.6446


  

Latindex  

ERIH +  

Dialnet Plus [FI: 1.008]  

Web of Science of Thomson Reuters: ESCI (Emergin Sources Citation Index) 

III. Palou, P., Bermejo, J. M., Borràs, P. A., & Ponseti, F. J. (2019). Effects of an 

educational intervention regarding fair play on sports team coaches. Journal 

of Human Sport and Exercise, 15(2), 1-13. 

https://doi.org/10.14198/jhse.2020.152.16 

-SJR [IF:0.26] 

-Quartile [Q3] 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://doi.org/10.14198/jhse.2020.152.16


  

RESUMEN  

 

 El deporte escolar es un contexto ideal para desarrollar la personalidad y para 

obtener respeto de los iguales. Un deporte educativo que transmite valores de 

superación personal, esfuerzo y diversión. Actualmente, hay amplias evidencias que 

demuestran que el fair-play en la iniciación deportiva se ve comprometido. La tendencia 

de imitar el modelo de deporte profesional es una realidad. 

 Los entrenadores y las entrenadoras tienen una extraordinaria influencia en los 

deportistas; sus valores son imitados no solo en el ambiente deportivo. Los programas 

de intervención socioeducativa a entrenadores se convierten en una oportunidad para 

estructurar los valores del deporte de iniciación. 

El objetivo general de este estudio fue demostrar la idoneidad de la 

implementación de una intervención individualizada en entrenadores para, 

posteriormente, mejorar el estilo de comunicación y con ello, percibir una mejora en el 

fair-play de los deportistas y una disminución de conductas antisociales en el deporte. 

Los principales resultados y conclusions fueron: 

- El factor diversión mejoró tras la intervención. Disminuyeron los factores de 

astucia, engaño y victoria después del programa. El factor juego duro 

aumentó sus valores tras la intervención. 

- Debe haber una continuidad en estos programas ya que son vigentes las 

conductas antisociales en el deporte de iniciación. 

- Todos los profesionales de la educación deportiva deben seguir trabajando 

para conseguir un clima motivacional de maestría fundamentado en el 

compromiso, el esfuerzo y la adquisición de las habilidades. 

Palabras Clave: fair-play, programa de intervención, engaño, astucia, victoria, juego 

duro, entrenador y diversión. 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

RESUM 

 

L'esport escolar és un context ideal per a desenvolupar la personalitat i per 

obtenir respecte dels iguals. Un esport educatiu que transmet valors de superació 

personal, esforç i diversió. Actualment, hi ha àmplies evidències que demostren que el 

fair-play en la iniciació esportiva es veu compromès. La tendència d'imitar el model 

d’esport professional és una realitat. 

Els entrenadors i les entrenadores tenen una extraordinària influència en els 

esportistes; els seus valors són imitats no només en l'ambient esportiu. Els programes 

d'intervenció socioeducativa a entrenadors esdevenen una oportunitat per estructurar els 

valors de l'esport d'iniciació. 

L'objectiu general d'aquest estudi va ser demostrar la idoneïtat de la 

implementació d'una intervenció individualitzada en entrenadors per, posteriorment, 

millorar l'estil de comunicació i amb això, percebre una millora en el fair-play dels 

esportistes i una disminució de conductes antisocials en l'esport. 

Els Principals resultats i conclusions van ser: 

- El factor diversió va millorar després de la intervenció. Van disminuir els 

factors d'astúcia, engany i victòria després del programa. El factor joc dur va augmentar 

els seus valors després de la intervenció. 

- Hi ha d'haver una continuïtat en aquests programes ja que són vigents les 

conductes antisocials en l'esport d'iniciació. 

- Tots els professionals de l'educació esportiva han de seguir treballant per 

aconseguir un clima motivacional de mestratge fonamentat en el compromís, l'esforç i 

l'adquisició de les habilitats. 

Paraules Clau: fair-play, programa d'intervenció, engany, astúcia, victòria, joc dur, 

entrenador i diversió. 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

ABSTRACT 

School sports are an ideal context to develop personality and to obtain respect 

from equals. An educational sport that transmits values of self-improvement, effort and 

fun. Currently, there is ample evidence to show that fairplay in youth sports is 

compromised. The tendency to imitate the professional sport model is evidence. 

Coaches have an extraordinary influence on athletes; their values are imitated 

not only in the sports environment. The programs of socioeducational intervention to 

trainers become an opportunity to structure the values of the initiation sport. 

The general objective of this study was to demonstrate the suitability of the 

implementation of an individualized intervention in trainers to subsequently improve 

the communication style and with that, perceive an improvement in the fair-play of 

athletes and a decrease in antisocial behaviors in sport. 

The main results and conclusions were: 

- The fun factor improved after the intervention. Gamesmanship, cheating and 

victory factors decreased after the program. The hard play factor increased its values 

after the intervention. 

- There must be continuity in these programs since antisocial behaviors are in 

force in youth sports. 

- All sports education professionals must continue working to achieve a 

motivational climate of expertise based on commitment, effort and acquisition of skills. 

 

Keywords: Fair-play, intervention program, cheating, gamesmanship, victory, hard 

play, coach and fun. 
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Prefacio 

 

 La importancia de los entrenadores en el deporte escolar ha motivado que las 

nuevas líneas de investigación en la actualidad en el campo de la psicología del deporte 

se decanten por su asesoramiento a través de la formación y el desarrollo de 

competencias comunicativas y de creación de un clima o atmósfera de competición. La 

intervención conductual realizada en entrenadores de disciplinas deportivas como son el 

fútbol, baloncesto, balonmano, rugby y voleibol en jugadores de diferentes categorías 

de las Islas Baleares y la efectividad del programa en cuanto a modificación de 

conductas tanto prosociales como antisociales del deporte son los dos ejes vertebradores 

de esta tesis doctoral cuyo título es  “Efectos de una intervención individualizada en 

entrenadores para la mejora del juego limpio y los valores en el deporte a través del 

programa  posam valors a l’esport”. 

 Esta tesis tiene la estructura por compendios de publicaciones. Tanto el texto de 

la tesis como los artículos desarrollados siguen el formato descrito en el manual de 

publicaciones de la American Psychological Association, 6ª edición (2010). 

 El hilo conductor que se ha seguido para la realización de la tesis se inicia en el 

primer artículo donde se ha trabajado una primera presentación de resultados iniciales 

sobre el punto de partida de las conductas antisociales de astucia, engaño, juego duro, 

percepción de victoria y las conductas prosociales de diversión y fair-play previos al 

programa de intervención. A continuación, en el segundo artículo se ha descrito 

pormenorizadamente el programa de asesoramiento e intervención a los entrenadores 

con la consecuente administración de cuestionarios a los deportistas. Finalmente, el 

tercer artículo presenta los resultados en situación posterior a la intervención del 

programa “Posam valors a l’esport” mostrando la idoneidad o no del programa según 
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la disminución de conductas antisociales del deporte y el aumento en la valoración del 

factor diversión. 

 

 Esta tesis contiene una introducción donde se sitúa el marco teórico principal 

con el que se realiza toda la investigación. Posteriormente, se presenta la metodología 

utilizada para llevar a cabo los diferentes estudios, así como los instrumentos utilizados 

y el procedimiento estándar requerido por la Universidad de las Islas Baleares para 

realizar el estudio. Acto seguido, la tesis presenta los resultados más relevantes, así 

como la discusión propia de los mismos. Por último, se presentan las conclusiones y 

principales aportaciones además de las limitaciones de todo el proceso. 
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1.INTRODUCCIÓN 

 

1.1 Situación actual del deporte educativo 

 
Se piensa que el deporte ha contribuido al desarrollo de la personalidad (Cruz, 

Ramis y Torregrosa, 2016; Shields y Bredemeier, 2007) al progreso social a través de la 

mejora en el respeto y el conocimiento. La investigación ha demostrado que las 

competiciones deportivas de los niños y jóvenes puede constituir un contexto 

particularmente importante para su desarrollo psicosocial (Boixadós, Valiente, 

Mimbrero, Torregrosa y Cruz, 1998; Robert y Treasure, 1995), físico y cognitivo 

(Morelló, Vert y Navarro-Barquero, 2018; Smith, Leo, Chamorro y García-Calvo, 

2015). 

También se señala que el deporte puede ser favorecedor de comportamientos no 

deportivos o antisociales. Se indica que el deporte es un área de la interacción humana 

en el que la agresión puede ser tanto rechazada como condenada o incluso tolerada. Por 

tanto, las actitudes hacia el deporte y sus valores han ido cambiando en la sociedad 

moderna (Budreikaitė y Adaškevičienė, 2010). Nos referimos a unos valores 

consumistas donde la búsqueda de la victoria a cualquier precio potencia el engaño, 

(Lamoneda y Huertas, 2017; Zaksaitė, 2012) en detrimento de la deportividad y al 

hecho de pasarlo bien (Coakley, 1993; García Ferrando, 1990; Papp y Prisztoka, 1995). 

 Galeano (2007) al respecto de esta transformación señala lo siguiente: 

A medida que el deporte se ha hecho industria, ha ido desterrando la belleza que 

nace de la alegría de jugar porque sí; el fútbol profesional condena lo que es inútil, y es 

inútil lo que no es rentable. El juego se ha convertido en espectáculo, con pocos 

protagonistas y muchos espectadores, fútbol para mirar, y el espectáculo se ha 

convertido en uno de los negocios más lucrativos del mundo (p.2).  
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Cabe diferenciar en la situación actual el deporte profesional y el deporte 

educativo. A través del deporte profesional, se pueden transmitir a otros ámbitos, como 

al deporte educativo, contravalores: ganar a toda costa, humillación, venganza, aunque 

también posee un gran potencial formativo, que, canalizado de forma correcta, puede 

servir para educar y formar ciudadanos más cívicos y mejor educados. Por otro lado, en 

el deporte educativo, que abarca el período en edad escolar del joven deportista, tiene 

una gran importancia el proceso de socialización, definido como el proceso por el cual 

los individuos aprenden destrezas, normas y valores para el desempeño de roles sociales 

(McPherson y Brown, 1988).Para que se transmitan estos valores debe comprenderse 

que una enseñanza adecuada es la que respeta las características individuales del 

deportista para conseguir su formación integral (Till, Cobley, O’Hara, Cooke y 

Chapman, 2014). 

 
 1.2 Papel del contexto 

 

 El apartado anterior demuestra la gran importancia del contexto de los 

deportistas, así como los agentes de socialización que los acompañan (Appleton y Duda, 

2016; Halliburton y Weiss, 2002). Un contexto donde el deporte sirva como lugar para 

el desarrollo juvenil (Holt, 2007) ofrecerá la oportunidad idónea para obtener resultados 

adaptativos evidentes (Fraser-Thomas, Cote y Deakin, 2005). Por ejemplo, la 

participación deportiva influye positivamente en la formación de relaciones cercanas, la 

mejora de la autoestima, el desarrollo del apoyo social y la resolución de problemas  

(Carnegie Council, 1995). Además, la actividad física y el mantenimiento de hábitos de 

vida saludables se asocian positivamente con la participación deportiva juvenil (Pate, 

Trost, Levin y Dowda, 2000). 



 

25 

 

 Algunos autores como Kavussanu, Seal y Phillips (2006) y Boardley y 

Kavussanu (2009), han demostrado la importancia del entorno social de los 

participantes para potenciar las conductas prosociales durante el juego. La propia 

Organización de las Naciones Unidas (ONU), en la Convención sobre los Derechos del 

Niño de 1989, incluyó una referencia al derecho de los niños y niñas a jugar y hacer 

deporte en un entorno seguro bajo la supervisión de profesionales cualificados.  

 No podemos olvidarnos en este apartado de los padres y madres como agentes 

de gran influencia en los jóvenes deportistas, como así lo han demostrado diferentes 

estudios recientes (Lorenzo, López y Cubero, 2013; Rodríguez, Cruz y Torregrosa, 

2017). 

1.3 Clima motivacional y psicológico creado 

 

 Íntimamente relacionado con el papel del contexto y la influencia que ejerce, 

entre otros, los entrenadores, aparece el clima motivacional creado. Según el marco 

teórico de la motivación de logro, el clima motivacional fue definido por Ames (1995) 

como un conjunto de señales implícitas y explícitas que los jugadores perciben de su 

entorno a través de los cuales se definen las claves de éxito y fracaso. Este clima 

motivacional vendrá definido por los diferentes agentes significativos del entorno, como 

por ejemplo entrenadores, formadores padres o compañeros.  

El clima psicológico es considerado como un factor de impacto (Brown y Fry, 

2013; Fry y Gano-Overway, 2010; Leo, Calvo, Sánchez, Sánchez y Amado, 2009) para 

el devenir de los equipos y todos los deportistas que lo componen. El clima social y 

psicológico abarca las características sociales y psicológicas que influyen en las 

percepciones de un individuo de lo que se valora como importante en un contexto dado 

(Stark y Newton, 2014). Los líderes, entrenadores, compañeros de equipo y maestros 
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crean un clima social y psicológico a través de sus comportamientos e interacciones 

interpersonales. 

Numerosos estudios han corroborado que la figura del entrenador es la que 

ejerce una mayor influencia en aspectos psicológicos determinantes para la calidad de la 

experiencia deportiva de los jóvenes, como el interés para la práctica deportiva, la 

orientación motivacional de los deportistas, la habilidad percibida, la ansiedad, el 

compromiso o la diversión (Barbosa-Luna, Tristán, Tomás, González  y López-Walle, 

2017; Boixadós, Cruz, Torregrosa, y Valiente, 2004; Cervelló, Escartí, y Guzmán, 

2007; Torregrosa, Sousa, Viladrich, Villamarín, y Cruz, 2008).  

Cuando el entrenador crea un clima de implicación en la tarea ,esto es, cuando se 

valora y fomenta el esfuerzo y la mejora individual, la cooperación y  se considera que 

los errores forman parte del aprendizaje,se potencia el bienestar psicológico de los 

jugadores generando una menor ansiedad, mayor confianza y mayor autoestima, 

favoreciendo además el rendimiento de los deportistas (Balaguer, Castillo, Duda, y 

García Merita, 2011; Balaguer, Duda, Atienza, y Mayo, 2002). Por otra parte, cuando el 

entrenador crea un clima motivacional de implicación al ego, o sea, valora únicamente 

el resultado, castiga los errores y promueve la comparación social y la rivalidad en el 

equipo, genera menor bienestar psicológico, mayor ansiedad y menor satisfacción con el 

ambiente deportivo (Balaguer, Duda, y Crespo, 1999; Castillo, Ramis, Cruz y Balaguer, 

2015). 

 Ommundsen, Roberts, Lemyre y Treasure (2003) explicaron en un estudio que 

los jugadores que percibían el clima motivacional como orientado hacia el dominio de 

habilidades informaron niveles más maduros de razonamiento socio-moral y mejores 

comportamientos de deportividad.  
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En definitiva, la literatura científica nos señala que la percepción de los climas 

motivacionales creados por los entrenadores está vinculada con el grado de la calidad de 

la motivación de los deportistas y que ésta a su vez puede favorecer o dificultar a las 

conductas fair-play en la iniciación deportiva. 

 

1.4 Teoría de la meta de logro 

 

Se describe ahora la teoría de la Meta de Logro que da sustento teórico a la 

presente tesis. Esta teoría examina la motivación desde la perspectiva de metas 

individuales perseguidas en contextos de logro. La premisa básica es que los individuos 

se implican en estos contextos con la finalidad de demostrar competencia. La 

competencia, sin embargo, puede ser interpretada de modo diferente en función de la 

orientación de meta personal.  

Nicholls (1989) sostiene que existen dos orientaciones de meta: una en la que la 

competencia se interpreta como mejora personal (orientación hacia la tarea), y otra en la 

que la competencia es interpretada como una capacidad que se construye en función de 

los demás (orientación hacia el ego). En un individuo implicado en la tarea, la 

demostración de habilidad y la percepción subjetiva de éxito se experimenta a través de 

la mejora personal, aprendiendo algo nuevo o desafiante, mostrando interés y/o 

empleando niveles altos de esfuerzo en particular después de resultados no exitosos. En 

contraste, la persona implicada en el ego utiliza criterios normativos o comparativos, y 

los sentimientos de competencia se derivan de la demostración de una habilidad 

superior a la de los demás y la evitación de la demostración de poca competencia 

(Harwood, Richard, Smith y Adam, 2015; Nicholls, 1989). 

   Varios investigadores, entre ellos Roberts y Treasure (1995), Seifriz, Duda y 

Chi (1992) y Treasure y Roberts (1994), entienden que un individuo se involucra con un 
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clima  a la tarea o al ego como resultado de determinantes situacionales. Por un lado, las 

diferencias individuales afectan la probabilidad de que uno se adhiera a uno u otra 

orientación mientras que, por otro, es probable que la socialización y los factores 

ambientales afecten la probabilidad de que una tarea o una orientación al ego sean 

dominantes dentro de un contexto de logro especifico (Spruit, Kavussanu, Smith y 

Ijterna, 2019).  

 Además del liderazgo, la deportividad también está influenciada por los 

objetivos de logro del deportista. Por ejemplo, un mayor respaldo a los objetivos 

orientados a la tarea se ha asociado con niveles más altos de deportividad, menos 

tolerancia a la agresión y el engaño, y mayor respeto por las reglas, los árbitros y los 

oponentes (Gano-Overway, Guivernau, Magyar, Waldron y Ewing, 2005; Lemyre, 

Roberts y Ommundsen, 2002). Por otro lado, los deportistas con un alto nivel de ego 

han presentado más probabilidades de demostrar menos respeto por los oponentes y las 

reglas, y tendían a pensar que el engaño era una opción para obtener una ventaja 

(Lemyre, et al., 2002; Shields, et al., 2007; Stornes y Ommundsen, 2004). De acuerdo 

con la teoría de los objetivos de logro, el comportamiento y el liderazgo de los 

entrenadores debe interactuar con los objetivos de logro de los atletas para influir en los 

atletas (Barić y Bucik, 2009; Kassing y Barber, 2007). 

 No debe perderse de vista en esta teoría que las orientaciones de los objetivos 

son ortogonales, es decir, uno puede ser alto en una orientación de un objetivo y bajo en 

el otro, alto en ambos o bajo en ambos. Por lo tanto, es posible que las orientaciones de 

los objetivos interactúen en la predicción de las variables de resultado. 

 Así, diversos estudios previos que nos ponen en antecedentes sobre las 

diferentes asociaciones entre las dos orientaciones y otras variables relevantes. Por 

ejemplo, la percepción de  jóvenes futbolistas de un clima orientado a la tarea se ha 
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asociado con el comportamiento prosocial (Kavussanu, 2006; Sage y Kavussanu, 2008) 

y la deportividad (Ntoumanis, Taylor  y Thøgersen-Ntoumani, 2012; Ommundsen et al., 

2003). Además, se ha demostrado que potenciar este clima puede generar una 

disminución en los comportamientos antisociales (Palou et al., 2013; Sánchez-Oliva, 

Leo, Sánchez-Miguel, Amado y García Calvo, 2012). Además, los jugadores de 

diferentes culturas y niveles involucrados en un clima de orientación a la tarea presentan 

puntuaciones significativamente más bajas en la intención, el juicio y el desempeño de 

las conductas antisociales (Kavussanu, 2006; Ommundsen, et al., 2003; Sage et al., 

2008; Standage, Duda, y Ntoumanis, 2003; Stornes et al., 2004). 

 Por otro lado, el clima orientado al ego ha sido correlacionado con 

comportamientos antisociales (Guivernau y Duda, 2002; Miller, Roberts y Ommundsen, 

2005). Estos resultados son consistentes con los resultados de investigaciones 

anteriores, que han indicado la relación entre los comportamientos antideportivos y la 

creación de una atmósfera moral por parte del entrenador que fomenta estos actos 

antideportivos (Ntoumanis et al., 2012; Sánchez-Oliva et al., 2012). Además, Miller et 

al., (2005) encontraron que los jugadores que percibían un clima orientado al ego 

mostraban menos respeto por las reglas sociales que los atletas que percibían un clima 

orientado a la tarea (Guivernau et al., 2002; Martin et al., 2018).  

 Finalmente, esta teoría sostiene que los climas motivacionales están relacionados 

con variables motivacionales y cognitivas de adaptación e inadaptación, como la 

motivación (Carratalá, 2004; Hein y Hagger, 2007; López-Walle, Balaguer, Castillo y 

Tristán, 2011; Núñez, León, González y Martín-Albo, 2011; Reinboth y Duda, 2006), la 

ansiedad (García-Mas, Fuster, Ponseti, Palou y Olmedilla, 2015), la autoestima (Hein et 

al., 2007; López-Walle et al., 2011), el bienestar psicológico (Núñez et al., 2011; 
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Reinboth et al., 2006), la diversión y el compromiso deportivo (Torregrosa et al., 2011) 

y la competencia (Lucidi et al., 2017). 

1.5 Teoría de la autodeterminación 

 

 Es necesario mencionar la teoría de la autodeterminación para entender las 

influencias de los entrenadores y la sugestión de necesidades de los propios deportistas. 

La teoría de la autodeterminación, desarrollada por Deci y Ryan (2000) postula que los 

seres humanos somos organismos activos en busca del desarrollo y crecimiento 

personal. Los deportistas persiguen metas como divertirse o el propio rendimiento a 

través de su práctica deportiva. Para la teoría de la autodeterminación, la motivación 

intrínseca y la internalización son procesos naturales que requieren de unos nutrientes 

para funcionar de manera óptima. Este papel activo de las personas en la construcción 

de su crecimiento personal, integridad y bienestar se explica a partir de la mini teoría de 

las necesidades psicológicas básicas (Basic Psychological Needs – BPN). Las BPN son 

los nutrientes y el entorno y las personas que lo conforman son un elemento 

fundamental en la facilitación, o por el contrario en la frustración de estas necesidades. 

La satisfacción de las BPN se basa en la competencia, la relación social y la autonomía. 

La competencia se refiere a las percepciones de uno mismo para lograr los resultados 

deseados. La relación social se refiere al desarrollo de lazos satisfactorios con otros 

significativos. Finalmente, la autonomía se refiere a la capacidad propia de regulación 

de las propias acciones. En conjunto, son esenciales para el desarrollo psicosocial y el 

bienestar psicológico (Deci et al., 2000) promoviendo mayor vitalidad subjetiva, 

autoestima y satisfacción con la vida (Balaguer, Castillo y Duda, 2008; Balaguer et al., 

2011), mientras que la no satisfacción y la frustración de las BPN se ha relacionado con 

el malestar psicológico y mayores niveles de burnout (Castillo, González, Fabra, Mercé, 

y Balaguer, 2012). 
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Esta teoría postula un continuum en la motivación desde niveles altos a bajos de 

autodeterminación a medida que uno se mueve desde la motivación intrínseca, la 

motivación extrínseca y la amotivación. La motivación intrínseca se refiere a hacer una 

actividad por el placer que proporciona o por su propio bien. En la motivación 

extrínseca aparecen razones ajenas a la propia actividad (competición, éxito o refuerzo 

externo). Finalmente, una tarea puede realizarse sin motivación o motivo aparente 

entrando en la categoría de amotivación. 

 La taxonomía anterior es útil para este estudio por diferentes razones. Primero, 

permite distinguir varios tipos de motivación estableciendo la dicotomía intrínseco-

extrínseca (o tarea-ego). En segundo lugar, al utilizar la taxonomía, es posible 

desarrollar escalas que evalúen estilos u orientaciones motivacionales más bien estables 

de los individuos (por ejemplo, motivación intrínseca). Finalmente, debido a que los 

diferentes tipos de motivación se ubican en un continuo de autodeterminación alta a 

baja, y debido a que la autodeterminación está asociada con un mejor funcionamiento 

psicológico (Deci, 1980), se puede predecir un patrón de consecuencias 

correspondientes. Por lo tanto, los resultados más positivos deben asociarse con un 

perfil motivacional autodeterminado (motivación e identificación intrínseca o tarea), 

mientras que los resultados negativos podrían asociarse con un perfil motivacional no 

autodeterminado (la motivación extrínseca o ego). 

1.6 Papel del entrenador 

 

 Este apartado intenta conceptualizar la importancia del papel del entrenador 

mencionada en apartados anteriores. La influencia del entrenador deportivo en el logro 

de experiencias positivas de los jóvenes a través de actividades organizadas ha sido un 

tema recurrente en la psicología del deporte (Horn, 2008). Las investigaciones en 

psicología sobre iniciación deportiva de finales del siglo pasado dejaron de centrarse en 
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obtener un mejor rendimiento de los practicantes y empezaron a trabajar en cómo 

asesorar la actuación de los entrenadores (Sousa, Cruz, Torregrosa, Vilches y Viladrich, 

2006). 

 Los estudios realizados sobre la actuación de los entrenadores han estado 

enfocados mayoritariamente hacia la eficacia técnica y el rendimiento (Borrás, Palou, 

Ponseti y Cruz, 2003). La primera investigación fue llevada a cabo por Tharp y 

Gallimore (1976) en el baloncesto para marcar un perfil de conducta centrada en la 

buena instrucción y en un paradigma de máxima competencia de la enseñanza de las 

destrezas técnicas y tácticas del deporte. Durante las décadas de los años 80 y 90, 

diversos autores han llevado a cabo estudios sobre el comportamiento de los 

entrenadores en el entrenamiento (Piéron y Renson, 1988; Rodrigues y Ferreira, 1995) y 

en la competición de diferentes deportes (Lombardo, Faraone y Pothier, 1982; Sequeira 

y Rodrigues, 2000). 

Uno de los principales factores de los que depende el tipo de información de los 

jóvenes deportistas es el entrenador (Nuviala, León, Gálvez y Fernández, 2007). Su 

comportamiento, su relación con los jugadores y el tipo de comunicación que 

establecen, son algunas de las variables que influyen en la educación de sus deportistas. 

La formación de los entrenadores o educadores es un factor fundamental para potenciar 

conductas adecuadas en el deporte (Goldhaber, 2010; Manrique, Gea y Álvaro, 2013) 

Se habla de una formación necesaria de los entrenadores que les permita desarrollar un 

trabajo efectivo de vínculos interpersonales para el desarrollo de habilidades y tareas 

(Pulido et al., 2016). 

De otro lado, se ha destacado el papel de los entrenadores en cuanto a la 

influencia en la deportividad de los jugadores (Barić et al., 2009; Kavussanu, Roberts y 

Ntoumanis, 2002; Vallerand, Briere, Blanchard y Provencher, 1997). La investigación 
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ha documentado que las conductas autoritarias de los entrenadores están asociadas con 

las conductas antideportivas de los atletas (Kavussanu et al., 2002) o un alto nivel de 

ansiedad (Borrueco, Angulo-Brunet, Viladrich, Pallarès y Cruz, 2018). En contraste, el 

liderazgo democrático, el apoyo social, y la retroalimentación positiva está relacionada 

con el compromiso y respeto de los atletas por las reglas y los opositores (Ntoumanis y 

Standage, 2009).  

 Se extrae de estas líneas que el comportamiento del entrenador debe centrarse en 

el potencial del deportista (Rodríguez et al., 2017). Se cree que el entrenador-educador 

de jóvenes atletas tendría que asumir una conducta positiva y proactiva al incentivar en 

sus jugadores actuaciones de respeto hacia el reglamento y sus oponentes, una imagen 

de competición deportiva como una oportunidad para medir sus potencialidades y un 

concepto de los adversarios no como enemigos sino como los actores con los que medir 

estas facultades (Damásio y Serpa, 2006; Long, Pantaleon, Bruant y D’arripe-

Longueville, 2006). 

 En cuanto a los jóvenes deportistas, ellos están bajo la influencia de su equipo, y 

su entrenador tiene mucho poder y control sobre ellos. Competir por una posición clave 

o las expectativas de éxito del entrenador a toda costa, puede hacer que los atletas 

sientan la necesidad de engañar y agredir. Por lo tanto, al desplazar su responsabilidad a 

los entrenadores, los jóvenes deportistas pueden emplear tácticas injustas que 

normalmente no usarían. Ogien (1995) aporta la idea de sumisión a lealtades superiores, 

esto es, los atletas justifican sus actos por la responsabilidad de llevar a cabo una misión 

que sea digna de elogio y valorada socialmente por el entrenador y el equipo. 

  Se pone de manifiesto que entrenadores con credibilidad, que tienen un estilo de 

comunicación basado en el apoyo, las instrucciones y la cantidad relativamente baja de 

punición, determinan que los futbolistas jóvenes se diviertan más y estén más 
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comprometidos con la actividad deportiva. En consecuencia, la influencia que el 

entrenador tiene en sus jugadores viene condicionada por la forma de transmitir la 

información (Fraile, De Diego, Vallejo y Boada y Grau, 2011). 

 En definitiva, ganar es un aspecto importante de un entrenador exitoso. Entrenar 

es mucho más que simplemente ganar competiciones. La nueva tendencia de 

entrenadores exitosos ayudan a los deportistas a aprender nuevas habilidades, a 

divertirse, a aumentar su autoestima y a desarrollar su personalidad (Martens, 2012). Se 

evalúa a un entrenador por la capacidad de poder desarrollar a los deportistas en su 

totalidad. No solo enseñan técnicas, herramientas y estrategias para el deporte para el 

que entrenan sino habilidades para ser exitoso en la sociedad.  

1.7 El estilo de comunicación del entrenador 

El tipo de enseñanza usado por los entrenadores (técnico, táctico y mixto) tiene 

una influencia directa en la formación de sus jugadores (Pereira, Mesquita, Graça y 

Moreno, 2010). 

En el ámbito deportivo, Zartman y Zartman (1997) propusieron tres tipos de 

entrenadores según la dirección del grupo, siendo el tercer tipo el más deseable desde la 

perspectiva educativa: 1) entrenadores agresivos: son agresivos en su carácter y parecen 

enfadados, suelen actuar de forma hostil para tratar de conseguir los objetivos. Usan el 

«tú» en los mensajes que transmiten, personalizando y haciendo que los jugadores se 

pongan a la defensiva; 2) entrenadores inhibidos: son tímidos, hablan rápidamente y con 

tono de voz muy bajo, no suelen actuar directamente cuando hay un problema. El 

lenguaje corporal es débil, con los hombros bajos y evitando el contacto con los ojos 

cuando hablan. Temen disgustar o alterar a los jóvenes y a sus padres; 3) y los 

entrenadores asertivos: mantienen un punto medio, respetando lo correcto de las 
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modalidades anteriores. Hablan de manera calmada, directamente y con claridad. 

Muestran confianza y seguridad, cumplen lo que dicen y reconocen sus equivocaciones. 

Una segunda clasificación de tipología se presenta a continuación. El estilo de 

entrenadores se compone de dos tipos, estilo de apoyo a la autonomía y estilo de 

control. El estilo de apoyo a la autonomía permite a los atletas participar en la toma de 

decisiones con respecto a las tácticas y técnicas, y fomenta el respeto por las opiniones y 

sentimientos de los atletas (Mageau y Vallerand, 2003). En contraste, el estilo de 

control propone un entrenador que utiliza una comunicación autoritaria y coercitiva, 

prestando poca atención a las opiniones y sentimientos de los atletas, y utilizando la 

culpa, la manipulación o las amenazas como técnicas de persuasión (Bartholomew, 

Ntoumanis y Thorgersen-Ntoumani, 2010). El estilo de entrenamiento de apoyo a la 

autonomía se ha relacionado con el comportamiento prosocial (Hodge y Lonsdale, 

2011), mientras que el estilo de entrenamiento de control se ha relacionado con el 

comportamiento antisocial (Hodge y Gucciardi, 2015). 

Por su parte, Sousa et al., (2006), distingue entre enfoque positivo y enfoque 

negativo de comunicación. El enfoque positivo recompensa las conductas deseadas de 

los deportistas invitando a la repetición. El segundo enfoque intenta eliminar errores por 

medio de la crítica o el castigo. Quien cometa menos errores tiene más posibilidades de 

victoria. Por otro lado, hay estudios que corroboran la correlación positiva entre estilos 

de comunicación positiva y clima motivacional de implicación a la tarea (Cecchini, 

González y Montero, 2007; Cruz, Mora, Sousa y Alcaraz, 2016; Smoll y Smith, 2009). 

En posteriores apartados, se explicará en profundidad el enfoque positivo que 

propone el programa “Posam valors a l’esport” y los resultados obtenidos.   

No debe perderse de vista que el lenguaje construye la realidad del escenario de 

juego, promueve los aprendizajes y valores en el grupo de deportistas. Es frecuente el 
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exceso de información de los adultos a los jóvenes deportistas con continuas 

instrucciones tácticas y técnicas y evaluaciones sobre su rendimiento hecho que hace 

resurgir emociones constantes (Merino, Sabirón y Arraiz, 2015). En este sentido, 

numerosos autores señalan que no es aconsejable la instrucción o el mensaje 

excesivamente coloquial, técnico o agresivo asociado al resultado competitivo 

concurrente. (Herbert y Dugas, 2011; Walters, Schluter, Oldham, Thomson y Payne, 

2012). 

1.8 Conductas antisociales / prosociales 

 

 Las conductas antisociales y prosociales del deporte son comunes en el deporte y 

se han observado en diferentes sexos, edades y niveles competitivos (Coulomb-Cabagno 

y Rascle, 2006; Kavussanu et al., 2006 y Kavussanu, Stamp, Slade y Ring, 2009). El 

comportamiento prosocial se ha definido como el comportamiento voluntario destinado 

a ayudar o beneficiar a otro (Eisenberg y Fabes, 1998; Kavussanu y Stanger, 2017), con 

ejemplos en el deporte como ayudar a un oponente a levantarse del suelo o felicitar a 

otro jugador. El comportamiento antisocial se ha definido como el comportamiento 

voluntario destinado a dañar o poner en desventaja a otro (Kavussanu et al., 2006; Sage, 

Kavussanu y Duda, 2006) con ejemplos en el deporte como intentar herir a un oponente 

o engañar al árbitro. Los altos niveles de moralidad se manifiestan cuando uno se 

involucra en un comportamiento prosocial y se abstiene de participar en una acción 

antisocial. 

 Varios estudios han investigado comportamientos antisociales en el deporte 

(Danioni y Barni, 2019; Kavussanu, 2008) mostrando que los atletas pueden aprobar 

tales comportamientos en ciertas circunstancias, como cuando la puntuación está cerca 

(Conroy, Silva, Newcomer, Walker y Johnson, 2001). Además, muchos atletas aceptan 

cierta cantidad de actos de engaño y agresividad como parte del juego (por ejemplo, 
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Romand, Pantaleon y Cabagno, 2009). Estos hallazgos plantean las preguntas sobre qué 

hace que los atletas actúen de forma antisocial y se inclinen para explicar o justificar sus 

actos antisociales. 

 Estas conductas plantean una gran complejidad porque es difícil llegar a un 

consenso en ocasiones de cuándo y cómo una regla es o puede ser transgredida. Si bien 

resulta incuestionable la existencia de casos claros de transgresión de las reglas, también 

resulta irrefutable el reconocimiento de una amplia zona de penumbra, dentro de la cual 

no están determinados los criterios o elementos que deben concurrir para estar frente a 

un caso de transgresión.  

1.9 Conceptos de fair-play /juego duro / agresividad 

 

El concepto de fair-play se entiende como un valor fundamental y transversal en 

cualquier práctica deportiva, y no sólo representa, según el Código de ética deportiva 

del Consejo de Europa (1992), el “simple respeto de las reglas, sino que abarca los 

conceptos de amistad, de respeto del adversario y de espíritu deportivo. Es, más que un 

comportamiento, un modo de pensar. Se convierte en un concepto positivo que permite 

a la persona conocerse, expresarse y realizarse mejor; desarrollarse, adquirir 

conocimientos prácticos y demostrar sus capacidades”.  

 Se entiende como principio básico del fair-play la deportividad, el respeto a los 

iguales y a los adultos implicados (Vallerand, Deshaies, Cuerrier, Brière y Pelletier, 

1996), a las instalaciones y el material utilizado, aunque fundamentalmente a las normas 

y reglas propias de los deportes practicados (Giebnink y McKenzie, 1985).  

 Boixadós y Cruz (1995) añaden algunas características relevantes a lo ya 

mencionado. En primer lugar, entienden el fair-play dentro de una igualdad de 

oportunidades y condiciones entre los contendientes. También destacan la evitación de 

“ganar a cualquier precio” presentando conductas adecuadas tanto en la victoria como 
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en la derrota. Finalmente, el espíritu del fairplay aboga por el compromiso de esfuerzo 

individual de cada deportista. 

 Otra aportación relevante al concepto de fair-play es la de Vallerand et al., 

(1997) ya que entienden que el deportista debe reconocer sus propios errores y deben 

trabajar para la mejora de sus habilidades (Martín-Albo, Núñez, Navarro y González, 

2006). Por tanto, no está reñida con la competitividad, la incluye, pero con la opción de 

mejorar permanentemente, viendo el éxito no solo en el resultado sino también 

valorando el proceso y el hecho de practicar la actividad desde el simple disfrute por el 

juego, como un valor en sí mismo. 

1.10 El concepto de Astucia 

 
En la actualidad, el deporte sufre en ocasiones, por las aspiraciones de algunos 

individuos, el corrompimiento del espíritu del juego. Se suele decir que el juego limpio 

puede haber sucumbido al negocio del deporte, a sus códigos no escritos y a las 

prácticas de juego. Los códigos y las reglas no escritas asociadas con la habilidad en los 

juegos afectan al deporte como una actividad, pero ayudan al deporte como un negocio. 

Se podría definir la astucia como la práctica de ganar competiciones con medios 

cuestionables sin romper las reglas establecidas pero violando el espíritu del juego o con 

el uso de métodos éticamente dudosos para ganar un objetivo o desestabilizar cualquier 

otro oponente. 

La literatura sugiere que la astucia plantea situaciones constantemente 

controvertidas ya que ciertas situaciones de astucia deportiva son erróneas porque son 

atléticamente contraproducentes y moralmente sospechosas, mientras que otros son 

valiosos, posiblemente incluso necesarios. 

 En ocasiones se entiende que la astucia supone un rechazo a aceptar la derrota, 

y esta podría ser la razón por la que a veces se la admira (Howe, 2004) pero cuando esa 
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derrota es legítima, es decir, dentro de las reglas y por un oponente atléticamente 

superior, la reacción razonable debe ser reconocer que ha sido mejor e intentar dar la 

mejor versión de uno mismo. 

 En resumen, hay un tipo de astucia que puede aportar una ganancia, en 

términos de victorias, pero excluye al participante de los otros beneficios del deporte, 

específicamente, aquellos que se relacionan con el crecimiento y desarrollo personal, o 

el desarrollo atlético.  

1.11 El concepto de engaño 

 

 En primer lugar, Quinn (1975) se refería a la persona que engaña como aquel 

que conoce las reglas y aunque pretenda seguirlas, las rompe de forma encubierta y 

consciente en beneficio propio. Diríamos que para que X haga trampa, X debe (1) violar 

una regla justa y aplicada de manera justa, (Green, 2004) para obtener una ventaja sobre 

los demás participantes (Gert, 2004).  

Otra conceptualización del engaño es la de un intento de un jugador para obtener 

una ventaja con respecto a los objetivos estándar de los juegos, medíos para romper las 

reglas y, mediante el engaño, evitar cualquier sanción (Upton, 2011). 

 

 Reddiford (1998) entiende que el engaño se caracteriza por tres rasgos 

fundamentales:  

1) la búsqueda de ganancias ilegítimas, violando las reglas del juego (como tocar el 

balón con la mano en el fútbol, o engañar al árbitro simulando una falta en ataque sin 

que haya habido contacto en baloncesto); 2) la ocultación de las intenciones reales, ya 

que el engaño es fundamental; y 3), el engaño o la trampa solamente tiene éxito si la 

víctima y/o el árbitro o juez cree que todo ha sido correcto. Por lo tanto, el engaño así 
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entendido se refiere a las infracciones de las reglas para obtener un beneficio incorrecto, 

que incluye un cierto grado de engaño con éxito.  

 En estudios sobre aceptación de astucia y engaño (Palou et al., 2013), se halló 

una probabilidad mayor que un compañero use la astucia (poner nervioso o 

desconcentrar a un oponente) que a que se use la trampa, que implica la violación del 

reglamento. Los estudios realizados han permitido comprobar que el aumento al 

máximo de la probabilidad de aceptación de la astucia produce un impacto en el 

aumento de la aceptación del uso del engaño (una forma de "escalada" en los 

comportamientos antisociales). 

 La transgresión de las reglas puede producir entre los involucrados en una 

práctica deportiva (jugadores, entrenadores, árbitros, espectadores, etc.) diversas 

actitudes, las cuales pueden ir desde una condena directa a dicho comportamiento hasta 

un grado de admiración hacia las mismas considerando estos jugadores más listos, con 

más recursos. 

Para los casos en que se da una alta ocurrencia de un comportamiento 

considerado como trampa con un alto grado de aceptación del mismo, la transgresión de 

las reglas puede perder nitidez. Es decir, si la aceptación de la transgresión llega al 

punto de considerar a ésta como digna de admiración, es decir, se evita su sanción, 

resulta probable que se promueva su realización y aprendizaje, y consecuentemente, 

desaparezca todo tipo de reparos al momento de su reconocimiento (Palou et al., 2013). 

Podríamos reflexionar sobre el nivel de relación entre las variables astucia y 

engaño con otras variables. Un reciente estudio (Ponseti, Cantallops, Borrás y García- 

Mas, 2017) muestra una correlación positiva entre astucia y engaño y juego duro y 

victoria.  En cuanto a la victoria, el colectivo se reivindica en su estatus combinando la 

cooperación y las individualidades de diferentes jugadores al servicio del desarrollo de 
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una estrategia (Merino, Arraiz y Sabirón, 2018). Por el contrario, la correlación es 

negativa con la variable diversión. 

  1.12 Consideraciones sobre el juego duro y agresividad 

 

 Se suele utilizar la distinción entre dos tipos de actos agresivos, que son 

conductas dirigidas a dañar a otra persona (Silva, 1981; Stephens, 1998). El primer tipo 

es el comportamiento instrumental agresivo, que se realiza como un medio hacia un fin, 

por ejemplo, el objetivo de ganar. El segundo tipo son las conductas agresivas hostiles, 

que se realizan únicamente con el propósito de dañar y son un fin en sí mismos. Los 

actos agresivos instrumentales a menudo se aceptan y alientan en los deportes de 

equipo, mientras que los actos agresivos hostiles se consideran inaceptables y se 

desalientan (Loughead y Leith, 2001). 

Con este marco teórico se afirma que, tal como indica (Cruz, 1992; Cruz, 

Boixadós, Torregrosa y Mimbrero, 1996), el conjunto de posibles causas del deterioro 

del fair-play en el deporte infantil viene dado por un aumento de las recompensas 

económicas en las competiciones de edad infantil con sus respectivos patrocinadores 

aumentando la presión por el éxito y la victoria. Por ejemplo, tenistas de menos de 14 

años muestren actitudes cada vez más profesionales y prefieren ganar a jugar bien o 

jugar limpio, como constatan Knoppers, Schulteman y Love (1986).  

Otro aspecto importante son los valores y comportamientos de los entrenadores. 

Cuando se pregunta a entrenadores y formadores infantiles mediante cuestionarios o 

entrevistas cuál es el principal motivo para entrenar niños, la victoria suele quedar en un 

lugar secundario. Sin embargo, hay que tener presente que las respuestas verbales dadas 

por los entrenadores no se corresponden necesariamente con los comportamientos que 

estos mismos entrenadores hacen realidad en situaciones deportivas concretas. En este 

sentido, Whitehead (1987) encontró que, aunque los entrenadores decían que no daban 
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mucha importancia a la victoria, sus jugadores percibían que, para los entrenadores, 

ganar tenía la máxima importancia. Asimismo, autores como Lombardo (1982) han 

subrayado la existencia de una tendencia clara en los entrenadores de niños a imitar los 

sistemas de entrenamiento y copiar los objetivos del deporte profesional. Esta realidad 

propicia que los jugadores vayan adquiriendo progresivamente una actitud cada vez más 

profesional, caracterizada por conceder más importancia a la victoria, un interés menor 

por la diversión y una mayor permisividad ante el juego duro, tal como se constata en el 

estudio de Knoppers (1985). 

 Por último, aparece un sistema de sanciones que puede beneficiar al infractor 

Silva (1981), ya que se distingue entre reglas constitutivas (escritas en los reglamentos) 

y reglas normativas (aceptadas por consenso entre los practicantes de un deporte 

determinado). Tal como explica este autor, algunas reglas normativas violan las reglas 

constitutivas y se han implantado para obtener una clara ventaja para el propio equipo. 

Así, por ejemplo, en fútbol se considera una falta útil coger, en el centro del campo, un 

jugador que inicia un contraataque peligroso. Estas faltas beneficiosas para el equipo 

propio se legitiman más en los deportes de contacto y a medida que se llevan más años 

de práctica deportiva (Call, Berbel, Boixadós y Cruz, 1991). 

Con esta situación, el debate sobre la competitividad excesiva, la violencia y el 

fair-play en el deporte infantil se convierte en un tema que despierta el interés y la 

preocupación de la comunidad deportiva y educativa. Numerosas investigaciones han 

tratado de demostrar cómo la práctica deportiva puede llegar a convertirse tanto en una 

herramienta de acción educativa (Kavussanu, 2008; Palou, Borrás, Ponseti, García-Mas 

y Cruz, 2003; Palou, Borrás, Ponseti, Vidal y Torregrosa, 2007), como en una fuente de 

ansiedad y frustración (Díaz, Buceta y Bueno, 2004; Pelegrín y Garcés de los Fayos, 

2008). 
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1.13 Consideraciones sobre los deportes de contacto 

 

Hay estudios con jugadoras de futbol y baloncesto que explican la asociación de 

estas deportistas a un razonamiento moral menos maduro, a tendencias agresivas y 

juicios sobre la legitimidad de acciones deportivas intencionalmente lesivas 

(Bredemeier, Weiss, Shields y Cooper, 1986). Estos descubrimientos fueron 

corroborados en un estudio posterior (Conroy et al., 2001). 

Otras investigaciones también han observado que una extensa participación en 

deportes de mediano contacto, en este caso jugadores de fútbol y de baloncesto, ha 

tenido un efecto negativo en las opiniones y conductas de fair-play (Cecchini et al., 

2006), y que a medida que aumenta la categoría en la que se participa (infantiles, 

cadetes y juveniles), se da una mayor importancia a la victoria y se produce una mayor 

permisividad del juego duro (Boixadós y Cruz, 1999). 

Diferentes estudios han revelado que los deportistas que han participado 

extensamente en deportes de contacto medio o alto muestran tendencias agresivas o 

bajos niveles de razonamiento moral (Conroy et al., 2001). Tales relaciones, sin 

embargo, no han sido identificadas en atletas de deportes en los que no existe contacto 

con el adversario y el objetivo es concentrarse en la ejecución de la tarea, como la 

natación, la gimnasia o el golf (Conroy et al., 2001).  

Los deportes de contacto contienen elementos adicionales como el hecho de 

saber establecer la superioridad sobre el oponente, y este intento de dominio se 

mantiene constante a lo largo de la participación. En este contexto los deportistas 

probablemente desarrollen la tendencia a evaluar su competencia en función de la 

capacidad para resistir la comparación con los demás, reforzando, por este motivo, la 

orientación al ego. 
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En definitiva, una amplia participación en estos deportes está relacionada 

positivamente con la orientación al ego, que sucesivamente se corresponderá con bajos 

niveles de fair- play. 

1.14 Programas de asesoramiento e intervención a entrenadores 

Los programas de asesoramiento a entrenadores tuvieron uno de sus inicios en 

Canadá para dar respuesta a la creciente preocupación por la pérdida de valores éticos 

en el deporte en la década de los ochenta. Esta idea fue madurando hasta formarse una 

Comisión para el fair- play en el país en 1990. Así surgió el programa “Fair-play for 

Kids” (Gibbonss y Ebbeck, 1997). Dentro de los programas de intervención para 

promoción del juego limpio destacan los trabajos de: Bach (2002) que desarrolló el 

programa “Time out” con el fin de prevenir la violencia en jóvenes deportistas; 

Brackenridge, Pitchford y Wilson (2011), que desarrollaron el programa “Respeto”, 

ydirigido a técnicos, colegiados, jugadores y espectadores en los que implicaron a más 

de 10.000 personas durante tres meses o el más reciente programa ”Tarjeta Blanca” 

(Ortega et al., 2015), un programa potenciador de valores personales y sociales  de fair-

play. 

Con el paso del tiempo han proliferado con los años numerosos programas. El 

denominador común de estos es que fundamentalmente son de tipo preventivo, tienen su 

base en las teorías de razonamiento moral o de aprendizaje social e incluyen actividades 

de reflexión, debate, disuasión, concienciación y difusión dirigidos a los grupos sociales 

implicados (Sáenz, Gimeno, Gutiérrez y Garay, 2012). 

Los programas de asesoramiento e intervención con entrenadores tienen como 

principal función ayudar a mejorar la formación educativa de los entrenadores. Una de 

sus principales características es la mejora de la comunicación con sus jugadores cosa 

que ayuda a erradicar aquellas instrucciones que fomentan la agresividad y la falta de 
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respeto por las normas y personas fomentando los valores de responsabilidad de sus 

acciones, la motivación positiva, la inducción a la reflexión sobre el juego, y todas 

aquellas que ayuden al deportista en el adecuado comportamiento ético y moral durante 

el juego. 

Esta tesis ha tenido como referencia dos programas básicos: Coach Effectiveness 

Training (CET) y el Programa de asesoramiento personalizado a entrenadores (PAPE). 

El CET es un programa cognitivo-conductual de soporte a la formación de entrenadores 

de iniciación y formación deportiva que procura dar líneas de orientación específicas 

sobres sus estilos de comunicación (Cruz, Boixadós, Valiente y Mimbrero, 2001).La 

evolución del CET hacia el Mastery Approach to Coaching (MAC) considera que el 

entrenador puede generar un clima motivacional de implicación a la tarea o al ego en los 

equipos, que afecta el modo en que un joven valora su práctica y a sus compañeros 

(Duda y Balaguer, 2007; Torregrosa et al., 2008).  

Por otro lado, el PAPE (Sousa et al., 2006; Sousa, Cruz y Smith, 2008), que 

tiene como base el MAC, busca la promoción de un estilo de comunicación positivo, así 

como la promoción de estrategias motivacionales orientadas a la tarea (Cervelló, 

Moreno, Del Villar y Reina, 2007). 

Cabe mencionar un proyecto europeo, promoting adolescent physical education 

(PAPA) dentro del cual aparece un programa reciente dedicado a los entrenadores: 

Empowering Coaching, programa con el que se potencia el clima motivacional de los 

jugadores (Castillo et al., 2015). Esta prueba está fundamentada en los climas 

empowering (clima motivacional de maestría) y clima disempowering (clima 

motivacional de ego) como puntos más destacables. 

La necesidad de formación permanente en los profesionales del deporte se hace 

necesaria para fomentar la reflexión constante, la crítica constructiva, la innovación y 
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mejora de la práctica profesional (González-Rivera y Campos-Izquierdo, 2014). De 

hecho, se ha demostrado que los entrenadores que han hecho programas de formación 

tenían niveles más altos de eficacia en su trabajo, mejora de la competencia y 

autoconfianza (Kai Sim, Malete y Feltz, 2002).  
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2.OBJETIVOS E HIPÓTESIS 

2.1 Objetivos 

El objetivo general del presente estudio es mejorar los estilos de comunicación 

de los entrenadores, aumentar la motivación, la conducta prosocial, la diversión y 

disminuir las conductas antisociales de astucia, engaño y juego duro en los deportistas a 

través de la implementación de un programa de intervención socioeducativa como es 

“Posam valors a l’esport” en entrenadores deportivos en edad escolar.  

Los objetivos específicos son: 

1.Objetivo específico 1. Determinar el estado inicial en el que se encuentran los 

jóvenes de las Islas Baleares en cuanto a actitudes de diversión, astucia, juego 

duro y engaño.  

2. Objetivo específico 2. Analizar la relación entre los resultados obtenidos entre 

conductas prosociales y antisociales en el deporte en la fase previa del programa. 

3. Objetivo específico 3. Fomentar un estilo de comunicación positiva que 

mejore la calidad del entorno deportivo y la calidad del deporte de iniciación 

entre entrenadores y jugadores. 

4. Objetivo específico 4. Comprobar la eficacia programa “Posam valors a 

l’esport” como medida de promoción de actitudes prosociales y disminución de 

conductas antisociales del deporte infantil. 

2.2 Hipótesis 

2.2.1 Hipótesis general 

Se espera una mejora en los estilos de comunicación, entre entrenadores y 

jugadores y, por ende, en los valores prosociales y antisociales en el deporte después de 

llevar a cabo las intervenciones formativas. 
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2.2.2. Hipótesis específicas. 

A modo de síntesis se establecen las hipótesis específicas siguientes: 

1. Hipótesis del objetivo específico 1. Se presupone que en la actualidad: 

-Los valores antisociales en el deporte (astucia, engaño, juego duro) tengan 

una prevalencia importante en los jóvenes deportistas. 

-Los jóvenes deportistas muestren elevadas tasas de diversión. 

2. Hipótesis del objetivo específico 2. Según las variables analizadas: 

-Se espera que las conductas antisociales tengan una correlación positiva 

entre si. 

-Se espera que la correlación entre valores antisociales del deporte y valores 

prosociales analizados sea negativa. 

3. Hipótesis del objetivo específico 3 y 4. Al referirse al plan de intervención 

socioeducativa, agrupamos estos dos objetivos para elaborar sus hipótesis. 

-Se espera que la variable diversión mantendrá su valor o incluso mejorará 

tras la intervención. 

-Las variables de victoria, astucia, engaño y juego duro obtendrán valores 

inferiores a la fase previa a la implementación del programa. 
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3.MÉTODO 

3.1 Participantes 

En este apartado se presenta la muestra para la investigación en los dos 

momentos; tamaño muestral de la fase previa a la intervención y tamaño muestral 

después de la intervención. 

Debido a cambios propios de deportistas que abandonaron los equipos o 

cambian de clubes las muestras pre y post intervención tuvieron ligeras diferencias. En 

la Tabla 1 aparecen los grupos muestrales de principio de temporada en los deportes de 

fútbol, baloncesto y balonmano recogidos en el primer artículo de esta tesis. 

La muestra incluyó 35 equipos de futbol, baloncesto y balonmano con un total 

de 1172 deportistas (949 chicos y 223 chicas) de las Islas Baleares. 

Tabla 1. 

 Estadísticos descriptivos basados en el deporte, categoría y género en la fase previa a la intervención 

registrados en el primer artículo 

 

 Deporte Alevín Infantil Cadete Total 

 N(%) N(%) N(%) N(%) 

Chicos Futbol 171 (74.6%) 203 (7.8%) 231 (17.5%) 605 (100%) 

Baloncesto 116 (59.1%) 61 (17%) 72 (23.9%) 249 (100%) 

Balonmano 15 (24.8%) 49 (7%) 31 (68.2%) 95 (100%) 

 Total 302 (31.8%) 313 (33%) 334 (35.2%) 949 (100%) 

Chicas Futbol 16 (76.2%) 2 (9.5%) 3 (14.3%) 21 (100%) 

Baloncesto 51 (65%) 51 (17.9%) 38 (17.1%) 140 (100%) 

Balonmano 9 (12.9%) 28 (8.1%) 25 (79%) 62 (100%) 

 Total 76 (34.1%) 81 (36.3%) 66 (29.6%) 223 (100%) 
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En la tabla 2 aparecen las muestras propias del tercer artículo de esta tesis con la 

reestructuración de tamaño muestral y selección de deportes. 

La muestra incluyó 39 equipos de competición de las Islas Baleares de fútbol, 

baloncesto y voleibol con un total de 1097 jóvenes adolescentes (854 chicos y 243 

chicas) de las Islas Baleares. En la tabla 2 se aprecia la distribución de la muestra de 

este estudio.  

Tabla 2.  

Estadísticos descriptivos basados en el deporte, categoría y género en la fase posterior a la intervención 

 

                          Deporte Alevín Infantil Cadete Total 

 

N(%) N(%) N(%) N(%) 

Chicos Futbol 181 (29.4%) 203 (33%) 231 (37.6%) 615 (100%) 

Baloncesto 101 (44.1%) 56 (24.4%) 72 (31.5%) 229 (100%) 

 
Vóley 0(0%) 6(60%) 4(40%) 10 (100%) 

 Total 282 (33 %) 265(31%) 307 (36%) 854 (100%) 

Chicas Futbol 16 (76.2%) 2 (9.5%) 3 (14.3%) 21 (100%) 

Baloncesto 43 (34.7%) 43 (34.7%) 38 (30.6%) 124 (100%) 

 
Vóley 3(3.1%) 49(50%) 46 (46.9%) 98 (100%) 

 Total 62 (25.5%) 94 (38.7%) 87 (35.8%) 243 (100%) 
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3.2 Proceso de muestreo 

Se llevó a cabo un muestreo aleatorio estratificado. Fundamentalmente, es un 

tipo de muestreo en el que el objetivo de la población se separa en segmentos exclusivos 

homogéneos y luego una muestra aleatoria simple se selecciona de cada segmento 

(estrato). Se trató de asegurar que todos los estratos de interés queden correctamente 

recogidos y, por tanto, representados en la partición. La base de la estratificación se 

basa en variables como género, isla, deporte y categoría deportiva. La muestra 

compuesta por “N” individuos queda subdividida en “x” subpoblaciones o individuos 

creando los estratos N1, N2, N3, N4. Cada estrato funciona independientemente de los 

demás. Las muestras seleccionadas de los diversos estratos se combinanaron en una sola 

muestra. 

3.3 Procedimiento 

Se realizó una presentación en las directivas de los clubes participantes 

explicando los objetivos del programa y su puesta en práctica con los entrenadores y 

deportistas en dos momentos: principios de temporada (situación pretest) y final de 

temporada después del programa de la aplicación del programa de intervención en los 

entrenadores (situación postest). Esta distancia intentó asegurar el adecuado clima 

motivacional (Smith, Fry, Ethington y Li, 2005). El programa constó de unas etapas 

marcadas.  
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Figura 1.  Etapas del programa de intervención “Posam valors a l’esport”. 

 

En la fase de establecimiento de la línea de base aparecieron diferentes 

momentos. 

 -Realización de la sesión 1 "promoción del juego limpio en el deporte en edad escolar"- 

. Aparecen contenidos como formación en clima motivacional adaptativo y estilo de 

comunicación positivo.  

- Charla grupal. Puesta en común de los elementos explicados y propuestas de mejora 

individual en cuanto al estilo de cada entrenador. Los contenidos a trabajar se analizan a 

continuación. 
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Contenido organizador: Directrices para mejorar el clima motivacional del equipo. Se 

formó a los entrenadores en aspectos generales de la motivación en la práctica 

deportiva. Previamente, se presentaron los objetivos fundamentales del deporte 

educativo junto con unas recomendaciones para cada uno de los tipos de objetivos: 

fisiológico, motrices, adaptativos y psicológicos. 

Se diferenció entre el clima motivacional de orientación a la meta de Ego y 

orientación de meta de maestría y las características más relevantes de cada orientación. 

El programa puso el acento en una propuesta de intervención basada en la orientación al 

clima de motivación a la tarea en el que el esfuerzo personal se define como un valor en 

si mismo, se puede aprender de la victoria y de la derrota entendiendo que perder no es 

sinónimo de fracaso y el éxito no solo es equivalente a ganar. Este clima se puede 

conseguir con unas directrices conductuales Tarea, Autoridad, Recompensas, Grupo, 

Evaluación y Tiempo (Ames, 1992). Cada categoria fué definida, caracterizada, 

trabajada con diferentes estrategias y ejemplos. 

 

Figura 2. Características de los climas motivacionales. 
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Tarea: Contuvo los elementos que deben aprender los deportistas: contenidos y 

secuencias de los aprendizajes, diseño del contexto, el nivel de dificultad y los recursos. 

Las estrategias recomendadas fueron: explicar, demostrar y guiar las habilidades a 

aprender, establecer objetivos individuales a corto plazo y de grupo para toda la 

temporada, diseñar y organizar actividades variadas adaptadas a los jugadores y que 

éstas supongan un reto para los jugadores, ni demasiado fáciles ni demasiado 

difíciles.El enfoque advirtió que raramente el éxito va precedido de un trabajo fácil. En 

la explicación de las actividades, los jugadores conocieron el objetivo que se perseguía 

y lo que se esperaba de ellos. 

Autoridad: Se refirió al grado y la manera en que los deportistas participaron en la 

toma de decisiones en el deporte. Las recomendaciones que se ofrecieron son el diseño 

de actividades que permitan a los jóvenes tomar sus propias decisiones teniendo un 

papel activo ofreciendo, por ejemplo, actividades con roles de liderazgo y 

responsabilidad. Una actividad positiva pudo ser la presentación de alguna habilidad 

dominada por algún jugador a otros compañeros desarrollando el hábito de escucha 

activa y respeto mutuo entre compañeros y fomentando la igualdad de oportunidades 

entre los participantes. Otra estrategia posible fué la autoevaluación del propio esfuerzo 

y rendimiento. 

Recompensas: Se entendieron como las formas para motivar y reconocer el progreso y 

los logros de los diferentes participantes. Se aconsejaron unas recompensas orientadas a 

la mejora personal, el progreso individual y el esfuerzo entendiendo un sistema de 

recompensa a todos los deportistas independientemente de su nivel o ejecución 

deportiva. El resultado no fué el único objetivo. No se evaluaron  únicamente las 
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actividades de poca dificultad para premiar a los deportistas. Además, se establecieron 

estrategias de trabajo cooperativo para conseguir el sentimiento de pertenencia al grupo. 

Grupo: Hizo referencia a como los jugadores trabajan juntos y se relacionan entre ellos. 

Se trató de promover la cooperación y la no competitividad entre ellos ni la 

comparación. Algunas estrategias positivas fueron el trabajo de las habilidades sociales, 

las actividades de cohesión de grupo antes y después de las sesiones de entrenamiento, 

utilizar las agrupaciones heterogéneas en las actividades propuestas variando la 

composición de los grupos de forma habitual. Muy necesario fué clarificar los roles y 

funciones de los deportistas, maximizando la importancia de todos los miembros. Solió 

funcionar de forma positiva el reparto de roles tanto deportivos como organizativos. 

Evaluación: Se trató de incluir los diferentes patrones que pueden utilizarse a la hora de 

valorar la ejecución de los deportistas. Fué importante no sentirse recriminado por los 

errores sino más bien concebirlos como oportunidades para mejorar y progresar 

reduciendo el nivel de ansiedad competitiva. Para ello, fué positivo valorar el esfuerzo y 

el proceso de los deportistas tanto por parte de los entrenadores como por parte de los 

mismos jugadores. 

Tiempo: Se refirió a la cantidad de tiempo que se dedica a los jugadores en función de 

su nivel deportivo y su ritmo de aprendizaje. Las actividades multinivel fueron una de 

las estrategias recurrentes. 

Contenido organizador: Directrices para mejorar el estilo de comunicación del 

entrenador. Se hizo una pequeña presentación de las características esenciales de un 

enfoque positivo y negativo de la comunicación con los deportistas. Se mostró una 

predisposición por el enfoque positivo desde el primer momento. 
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Reacciones del entrenador ante los aciertos. Fué recomendable reforzar de forma 

inmediata valorando el esfuerzo en el proceso y en los resultados. Se desaconsejó dar 

por sentado el esfuerzo de los deportistas. Se señaló los beneficios del feedback 

objetivo, los registros y anotaciones, la utilización del vídeo. 

Reacciones del entrenador ante los errores. Se propuso que, si el deportista sabe 

cómo corregir el error, animarlo era un buen complemento. En el caso que no tuviera 

claro si sabe corregir el error, se corrigió con las instrucciones adecuadas. 

Desaconsejable las instrucciones técnicas para corregir de forma hostil, menospreciante. 

Como estrategia a seguir, el sándwich positivo fué un buen recurso. Es una combinación 

de un cumplido, una instrucción correctiva para una acción futura y cerrar con ánimos. 

Para la corrección de errores se planteó un enfoque constructivo con preguntas 

reflexivas, recordatorios y demostraciones. 

Mantener el orden y la disciplina. El entrenador es un referente y modelo a imitar con 

una gran fuerza en la autoestima de los deportistas (Merino, Arraiz y Sabirón ,2016). 

Por tanto, se hizo necesario marcar desde un primer momento las expectativas con los 

deportistas dejando claro que se espera de cada uno. Relevante el hecho de marcar un 

sistema de reglas de equipo  y las repercusiones ante el incumplimiento. Estas normas 

pueden consensuarse con los mismos componentes. 

Incumplimiento de las reglas de equipo. Necesario fué separar la conducta incorrecta 

de la persona.El deportista debe poder justificarse, explicarse. La corrección será 

agradable, argumentada y consistente evitando los favoritismos. No se castiga con 

actividades físicas extras ya que devalúan las situaciones deportivas. Se hizo evidente 

una formación básica en resolución de conflicto. 



 

57 

 

Creación de una adecuada atmósfera de aprendizaje. Se propuso un proceso de 

comunicación clara, transparente, concisa, valores de juego limpio y respeto al 

contrario. No se utilizó el sarcasmo, ironía o los comentarios degradantes. Después de 

los partidos, se gane o se pierda, fué necesario escuchar a los jugadores en un ambiente 

positivo y constructivo.Debía poder reconocerse la superioridad del adversario cuando 

se pierde. Todo lo que dice y hace un entrenador provoca reacciones en los deportistas. 

Fué conveniente considerar que un equipo ha ganado cuando los jugadores hayan dado 

el máximo esfuerzo. 

- Administrar con entrevista el cuestionario de estado de cambio (5 ítems).  

- Identificar entrenador a intervenir en sesión 2 y fijación de la fecha de intervención 

(horarios de entreno-partido). 

- Recogida de material audiovisual (entrenamiento-partido). 

-Valoración conductas reactivas (apoyo, castigo, instrucción), respuestas a acciones 

realizadas por el deportista (deseables, equivocaciones, errores ...) y conductas 

espontáneas (apoyo, castigo, instrucción) iniciadas por el entrenador sin antecedente 

inmediato. 

En la fase de intervención encontramos los siguientes pasos. 

-Administración primer cuestionario a los deportistas (fase pretest). 

-Entrenador en estado de cambio (preparación-acción o mantenimiento) a través de la 

visualización de alguna de sus conductas y reflexión.  

-Autovaloración por parte de los entrenadores y compromisos de cambio. 

Finalmente, en la fase de evaluación: 
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-Recomendaciones, refuerzo de las conductas positivas y comentario constructivo de las 

conductas mejorables. 

-Administración del segundo cuestionario a los jugadores (fase postest). 

-Evaluación por parte de los entrenadores del programa de intervención. 

-Análisis idoneidad del programa con las diferencias entre grupo experimental y grupo 

control. 

En primer lugar, en el inicio de temporada se llevó a cabo una sesión de 

formación a varios entrenadores sobre juego limpio en deporte escolar con dos bloques 

clave: clima motivacional adaptativo y estilo de comunicación positivo. En segundo 

lugar, se administró un cuestionario a los deportistas tanto al grupo control como al 

grupo experimental. Posteriormente, se pacta con los entrenadores formados momentos 

para realizar un registro audiovisual de sus intervenciones en entrenos o partidos. El 

investigador, por su parte, analizó las conductas reactivas registradas (refuerzos, 

castigos, instrucciones). En un último momento, el investigador asesoró y analizó en 

una entrevista individual las acciones registradas de forma audiovisual reforzando las 

positivas y comentando las mejorables. Este cuestionario volvió a administrarse a los 

deportistas de grupo control y experimental a final de temporada para valorar la 

idoneidad del programa de intervención con entrenadores. 

Al ser una investigación que analizó determinadas conductas en seres humanos, 

debe mencionarse que, para cumplir con los principios éticos de respeto a la dignidad 

humana, confidencialidad, no discriminación y proporcionalidad entre los riesgos y los 

beneficios esperados, se obtuvo un informe favorable sobre la realización de este 

estudio por el comité de ética de la Universidad de las Islas Baleares (UIB - 93CER18). 
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El estudio cumplió las pautas designadas en la Declaración de Helsinki de 1975 

revisada en el año 2000. También se obtuvo permiso de las federaciones, clubes, padres 

y aceptación voluntaria de los deportistas para llevar a cabo el programa confirmando la 

confidencialidad de los datos. Los cuestionarios fueron administrados antes del inicio de 

un entrenamiento en presencia de alguno de los investigadores para solventar posibles 

dudas. El tiempo estimado para la cumplimentación de los cuestionarios fue de unos 20 

minutos. 

 

Figura 3. Estructura programa “Posam valors a l’esport”. 

 

3.4 Instrumentos 

EL CUESTIONARIO DE DISPOSICIÓN AL ENGAÑO EN EL DEPORTE 

(CDED, Ponseti et al., 2012) se basó en el cuestionario sobre las actitudes hacia la toma 

de decisiones derivadas de la moral en el deporte juvenil (AMDYSQ-1, Lee, Whitehead 

y Ntoumanis, 2007). Este cuestionario base se dirige a estudiar la actitud frente al 
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engaño y a las trampas en el deporte. En el caso del CDED, se obtuvo un cuestionario 

de disposición al engaño, por parte de expertos a partir de las dos escalas “Aceptación 

del engaño” y “Aceptación del uso de la astucia” del AMDYSQ-1. 

Consta de seis ítems y está formado por dos subescalas de tres ítems cada una de 

ellas, predisposición a la aceptación del engaño, y predisposición a la aceptación de la 

astucia midiéndose cada uno de ellos con una escala Likert de 5 puntos (desde el 1= 

totalmente en desacuerdo, hasta el 5= totalmente de acuerdo).El cuestionario CDED 

obtuvo una fiabilidad (alfa de Cronbach) de .78, mientras que la subescala de aceptación 

del engaño poseía un val or de .74, y la de aceptación de la astucia obtuvo un valor de 

.63. En el análisis de los ítems por separado se obtuvieron un rango de fiabilidades que 

iban de .72 a .78, no mejorando la fiabilidad de las subescalas o del CDED al eliminarse 

ninguno de ellos. 

La correlación entre las dos subescalas del CDED fue de .57 lo que apoya una 

relativa independencia (aunque con un valor superior al de los estudios originales de la 

escala AMYDSQ-1) de la aceptación del engaño y la aceptación del uso de la astucia, 

pero no permite disociarlas totalmente. Partiendo de la escala AMDYSQ-1 (Lee et al., 

2007), la adaptación al español de las dos subescalas de aceptación del engaño y 

aceptación de la astucia han demostrado características de fiabilidad y validez factorial 

que las hacen suficientemente viables para ser utilizadas en una población de jóvenes 

deportistas de competición. 

ESCALA DE ACTITUDES DE FAIRPLAY (EAF, Boixadós, 1995). Consta de 

22 ítems que forman 3 subescalas para evaluar las actitudes de los jugadores de fútbol 

frente a la dureza, («Es aceptable que un jugador reaccione violentamente cuando ha 

sido objeto de falta», «Jugar duro es aceptable si el otro equipo también juega duro»),  

la victoria («En el fútbol el resultado final es lo más importante», «Lo más importante 



 

61 

 

en el campeonato es ser el primero en la clasificación»), y la diversión («En el fútbol 

divertirse jugando es lo más importante», «En el fútbol disfrutar del juego es más 

importante que el resultado»). Los índices de consistencia interna alpha tomaron valores 

de .73, .66 y .60, para cada una de las subescalas dureza. victoria y diversión. 

respectivamente (Boixadós,1995). La estructura de este cuestionario se conforma con 

una escala Likert con una respuesta del 1 al 5 atendiendo a estos valores: 5 = Totalmente 

de acuerdo,4 = De acuerdo,3 = Indiferente, 2 = Desacuerdo y 1 = Totalmente en 

desacuerdo. El EAF está validado en la investigación de Cruz et al., (1996) donde se 

aplica esta escala a equipos de fútbol base y equipos profesionales de fútbol.  

3.5 Variables de la investigación 

En nuestro estudio se propusieron dos tipos de variables, por un lado, las 

variables dependientes y, por otro lado, las variables de control o independientes. 

Por lo que se refiere a las variables dependientes, todas ellas han sido 

conceptualizadas o analizadas durante apartados anteriores: astucia, engaño, juego duro, 

Intención de victoria como conductas antisociales del deporte y fair-play como 

conducta prosocial del deporte. 

                                                   

                                               Figura 4. Variables dependientes del estudio. 
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En cuanto a las variables independientes, las que hacen referencia a las 

particularidades de cada colectivo estudiado. En esta investigación se han utilizado 

variables de distinción intentando buscar diferencias significativas entre las mismas: 

 

Figura 5. Variables independientes del estudio. 

3.6 Análisis de datos 

La media fue calculada para cada participante según las respuestas realizadas. 

Seguidamente, un análisis de los estadísticos descriptivos de los ítems del cuestionario 

fue llevado a cabo, evaluando las diferencias significativas entre las variables, las 

medias y grado de significación, prueba T para muestras emparejadas y ANOVA se 

realizó con el SPSS 21.0 
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3.7 Diseño de la investigación 

Con la finalidad de entender toda la secuencia y el diseño de forma simplificada 

se presenta la figura 6 en la que se añaden los momentos de este estudio de forma 

gráfica teniendo en cuenta la metodología, origen de los datos, niveles de análisis, 

instrumentos utilizados, la muestra, el análisis de datos, el análisis de resultados y la 

presentación de resultados. 

Tabla 3. 

Diseño de investigación del estudio  

 

Metodología 

 

Estudio Cuantitativo de intervención en entrenadores (apartado procedimiento) 
para la mejora de valores fairplay y disminución conductas antisociales en 

jugadores 

 

Origen de los datos Modalidad de Cuestionario 

 

Instrumentos EAF (Cuestionario Tipo Likert) 

CDED (Cuestionario Tipo Likert) 

 

     Niveles de análisis      Intercolectivo (Se crean subgrupos según deporte, categoría, isla y género) 

Intracolectivo (Según deportes se estudian diferencias entre categorías y 
género) 

 

Muestra 

 

Deportistas en edad escolar 

 

Análisis de los datos Fase previa a la intervención Fase posterior a la intervención 

-Estadísticos descriptivos 

-Diferencias entre medias 

-Correlación de Pearson 

 

-Estadísticos descriptivos 

-Diferencias entre medias 

 

Análisis de los resultados Análisis estadístico intercolectivo (diferentes deportes) 

Análisis estadístico intracolectivo (Un mismo deporte según género, categoría) 

 

Presentación de los 

resultados 

Informe de resultados por compendio de artículos 
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4. RESULTADOS 

 
 En este apartado se aportaron los resultados conseguidos de acuerdo con los 

objetivos e hipótesis que esta tesis se plantea.  

Para ello se hace necesario elaborar una categorización de los resultados 

obtenidos a partir de las medias: 

-Nivel 1: Corresponde a resultados entre 0-1.5. No aparecen prácticamente ningún 

resultado con este promedio. 

-Nivel 2: Corresponde a resultados entre 1.51 y 2.70. Aparecen diferentes resultados con 

estos promedios. Son resultados importantes para la valoración de las conductas 

antisociales. 

-Nivel 3: Corresponde a resultados entre 2.71 y 4. El estudio encuentra varios resultados 

con estos promedios tanto de conductas antisociales como prosociales. 

-Nivel 4: Corresponde a resultados entre 4.1 y 5. El estudio encuentra resultados en 

estos promedios fundamentalmente en el factor diversión. 

De acuerdo con los objetivos enumerados en apartados anteriores: 

Objetivo específico 1. Determinar el estado inicial en el que se encuentran los 

jóvenes de las Islas Baleares en cuanto a actitudes de diversión, astucia, juego duro 

y engaño.  

Este primer objetivo corresponde con los resultados presentados en el primer 

artículo donde aparecen las medias de cada factor previos a la fase de intervención. Por 

tanto, estos resultados nos enseñan los valores iniciales de principio de temporada. 

Bermejo, J. M., Borrás, P. A., Haces, M. V. & Ponseti, F. J. (2018). Is fair play losing 

value in grassroots sport?  Journal of Sport Psychology, 27(3), 7-11. 
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Tabla 4  

Diferencias de medias de los cuestionarios CDED, EAF y sus subescalas según el deporte practicado 

 Fútbol Baloncesto Balonmano Total   

 X SD X SD X SD   X       SD            t(p) 

Diversión 4.06 .82 4.11 .68 3.82 .72 4.04   .77   7.61 (< .001) 
Juego Duro 2.69 .63 2.48 .64 2.60 .64 2.64   .64   12.610 (< .001) 
Victoria 2.64 .70 2.21 .64 2.33 .62 2.45  .70   48.484 (< .001) 
Engaño 2.21 1.08 1.72 .88 1.99 1.02  1.99  1.02   32.180 (< .001) 
Astucia 2.92 1.07 2.39 .99 2.40 .96  2.67  1.06    37.671 (< .001) 

 

Los deportistas valoraron el factor diversión con una puntuación alta en todos 

los deportes siendo el baloncesto el valor más alto, 4.11 (lo que equivaldría en términos 

ordinales a una actitud de acuerdo y nivel 4) mientras que el balonmano tuvo la 

puntuación más baja con 3.82 (que equivaldría a una actitud cercana al estar de acuerdo 

y nivel 3).  

En cuanto a conductas antisociales, el juego duro fue aceptado en los 3 deportes 

obteniendo una media global de 2.64. Destacó el valor mayor a la media del fútbol con 

un 2.69 y el balonmano por debajo de la media con 2.48. Seguidamente, el factor 

victoria también fue aceptado globalmente en los tres deportes con una media global de 

2.45. El fútbol, una vez más superó la media global con un 2.64 mientras que en 

baloncesto y balonmano la media es menor (2.21 y 2.33 respectivamente). El engaño, 

por su parte, obtuvo la puntuación más baja global dentro de las conductas antisociales 

con una media de 1.99. Nuevamente, fue en el fútbol donde la media supera la media 

global con un 2.21. Finalmente, la astucia fue el factor más valorado en líneas generales 

con una media de 2.67. Apareció de nuevo un valor superior en el fútbol (2.92) y una 

media inferior en baloncesto y balonmano (2.39 y 2.40 respectivamente). 

No sólo fue interesante valorar los resultados según el deporte, sino que en el 

primer artículo también se trabajó con resultados según el género.  
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Tabla 5 

 Estadísticos descriptivos y diferencias de medias según resultados de los cuestionarios CDED y EAFD y 

sus subescalas según la variable género 

 

 Masculino Femenino Total   

 X SD X SD X SD t(p) 

Diversión 4.04 .79 4.07 .66 4.04 .77   .20 (< .652) 

Juego Duro 2.63 .64 2.53 . 62 2.61 .64  3.83 (< .050) 

Victoria 2.52 .71 2.19 .58 2.45 .70 37.71 (< .000) 

Engaño 2.03 1.03 1.80 .94 1.99 1.02  9.11 (< .003) 

Astucia 2.74 1.07 2.42 1.01 2.67 1.06 16.05 (< .000) 

 

La tabla 5 ilustra las diferencias entre los promedios según el género y las 

variables analizadas. Los promedios más altos en el género masculino aparecieron en 

todas las conductas antisociales analizadas .En cambio, el factor diversión como 

conducta prosocial fue más valorado por el género femenino con la excepción del factor 

de diversión donde el sexo femenino tuvo un promedio más alto. 

Objetivo específico 2. Analizar la relación entre los resultados obtenidos 

entre conductas prosociales y antisociales en el deporte en la fase previa del 

programa. 

Este segundo objetivo en la fase previa a la intervención está recogido en el primer 

artículo con el análisis de correlaciones de Pearson entre factores: 

Bermejo, J. M., Borrás, P. A., Haces, M. V., & Ponseti, F. J. (2018). Is fair play losing 

value in grassroots sport?  Journal of Sport Psychology, 27(3), 7-11. 
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Tabla 6 

Correlaciones de Pearson entre los resultados del CDED,EAF y sus subescalas  

 

 

 Diversión Juego Duro     Victoria     Engaño       Astucia 

Diversión 
 

 
-.24** -.27** -.27** -.07** 

Juego Duro 
 

 
 .32** .33** .24** 

Victoria 
 

 
  .73** .58** 

Engaño     .52** 

 

* p = .000; **    p <.001; *** p <.005 

 

 

Apareció una correlación positiva entre todos los valores entre ellos, con la 

excepción de la diversión, como comportamiento prosocial del deporte que mostró una 

correlación negativa con las otras variables, consideradas conductas deportivas 

antisociales. La correlación entre diversión y astucia fue negativa también, pero de un 

valor mínimo (-.07). Destacó la correlación positiva más elevada entre victoria y engaño 

(.73) y victoria y astucia (.58) y la correlación menor (.24) entre astucia y juego duro. 

Objetivo específico 3. Fomentar un estilo de comunicación positiva que 

mejore la calidad del entorno deportivo y la calidad del deporte de iniciación entre 

entrenadores y jugadores. 

El programa ha sido implementado por diferentes formadores y según las fases 

planteadas en apartadas anteriores. El segundo artículo explica las características 

esenciales de la implementación del programa. Va muy en relación con los resultados 

que aparecen en el siguiente objetivo a continuación. 
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Bermejo, J. M, Borrás, P. A. y Ponseti, F. J. (2019). El fairplay en edad escolar: 

programa “ponemos valores al deporte”. Revista Iberoamericana de Ciencias de la 

Actividad Física y el Deporte, 8(2), 59-67. 

Objetivo específico 4. Comprobar la eficacia programa “Posam valors a 

l’esport” como medida de promoción de actitudes prosociales y disminución de 

conductas antisociales del deporte infantil. 

Como se ha indicado en apartados anteriores, la muestra tuvo una evolución en 

cuanto a constitución del primer momento de la temporada al segundo. Ello implicó una 

reestructuración del tamaño muestral en los grupos control y experimental. El tercer 

artículo de la tesis presenta los resultados generales sobre la eficacia del programa. 

Palou, P., Bermejo, J. M., Borràs, P. A., & Ponseti, F. J. (2019). Effects of an 

educational intervention regarding fair play on sports team coaches. Journal of 

Human Sport and Exercise, 15(2), 1-13. 

Tabla 7  

Diferencias de medias de los resultados generales de los cuestionarios CDED, EAF y sus subescalas y 

los momentos previos al programa y posterior al programa 

 

 Grupo Control Grupo Experimental  

 Pre X 

(DS) 

Post X 

(DS) 

Sig (p) Cohen’s d Pre X 

(DS) 

Post X 

(DS) 

Sig (p) Cohen’s d 

Diversión 

 

4.077 

(.905) 

4.083 

(.748) 

.881 0.01 3.991 

(.711) 

4.084 

(.690) 

.027* 0.13 

Juego Duro 

 

2.623 

(.636) 

2.778 

(.544) 

.000 0.26 2.590 

(.650) 

2.736 

(.541) 

.000** 0.24 

Victoria 

 

2.669 

(.589) 

2.615 

(.612) 

.142 0.08 2.531 

(.586) 

2.438 

(.602) 

.015* 0.15 

Engaño 

 

2.090 

(1.03) 

2.083 

(1.04) 

.905 0.00 1.872 

(.988) 

1.841 

(.979) 

.592 0.03 

Astucia 

 

2.728 

(1.06) 

2.728 

(1.11) 

.994 0.00 2.540 

(1.06) 

2.537 

(1.11) 

.958 0.00 

*p = .00. ** p <.01 
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En la tabla 7 se presentan las principales diferencias entre las medias de las 

diferentes escalas del cuestionario utilizado en los dos momentos de la aplicación del 

programa con la nueva distribución muestral. 

           Analizados los efectos de la intervención a través de una prueba T para muestras 

emparejadas se apreció que el factor diversión aumentó en el grupo experimental 

ligeramente (pasa de 3.99 a 4.084, de nivel 3 a nivel 4) al igual que también aumentó en 

el grupo control (de 4.07 a 4.08). En segundo lugar, el factor juego duro aumentó en 

mayor grado en el grupo experimental (de 2.59 a 2.73, de nivel 2 a nivel 3) mientras que 

el grupo control la diferencia fue menor (de 2.62 a 2.77). Referente a la búsqueda de 

victoria los resultados fueron menores en el grupo experimental en las dos fases (de 

2.53 a 2.43) mientras que el grupo control parte de 2.66 para bajar a 2.61. 

 En tercer lugar, el engaño obtuvo valoraciones bajas en los dos grupos: control 

y experimental. Por un lado, el grupo control partió de un 2.09 a un 2.08 mientras que el 

grupo experimental disminuyó de 1.87 a 1.84 manteniéndose en el nivel 2. 

 En último lugar, en cuanto a la variable de astucia huvo diferencias en los 

resultados. En el grupo control se estabilizó en las fases anterior y posterior con un 2.72. 

En cambio, en el grupo experimental tuvo una ligera bajada después de la intervención 

pasando de 2.54 a 2.53. 

Una vez analizados los valores globales, esta tesis presenta un desglose deporte 

por deporte analizado viendo así las diferencias más significativas. En primer lugar, 

analizamos el fútbol como deporte de contacto medio. Se presentan los resultados en la 

tabla 8. 
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Tabla 8 

Diferencias de medias de los resultados de los cuestionarios CDED, EAF y sus subescalas en el fút bol y 

los momentos previos al programa y posterior al programa  

 Grupo Control  (N=152) GrupoExperimental (N=484) 

 Pre X 

(DS) 

Post X 

(DS) 

Sig (p)  Pre X 

(DS) 

Post X 

(DS) 

Sig (p)  

Diversión 

 

4.10 

(.79) 

3.93 

(.77) 

.100  4.04 

(.84) 

4.12 

(.76) 

.135  

Juego Duro 

 

2.60 

(.75) 

2.72 

(.53) 

.085  2.71 

(.62) 

2.76 

(.55) 

.161  

Victoria 

 

2.76 

(.63) 

2.78 

(.51) 

.081  2.76 

(.58) 

2.58 

(.58) 

.000**  

Engaño 

 

2.17 

(1.17) 

1.93 

(.94) 

.065  2.22 

(1.05) 

2.04 

(1.02) 

.006*  

Astucia 

 

2.84 

(1.15) 

2.68 

(.99) 

.047  2.94 

(1.05) 

2.66 

(1.11) 

.000**  

 *p = .00. ** p <.01 

En la tabla 8 aparecen los valores en el deporte con mayor tamaño muestral (más 

de la mitad con 636 casos). Llama la atención la diferencia en el valor diversión entre el 

grupo control y el experimental en el momento posterior a la intervención (en el grupo 

control disminuyó pasando de 4.10 a 3.93 (del nivel 4 al nivel 3) y en el grupo 

experimental aumentó de 4.04 a 4.12). 

El juego duro siguió la línea ascendente de las medias globales antes 

comentadas; tanto en el grupo control como en el grupo experimental su valoración fue 

mayor después del periodo de intervención (de 2.60 a 2.72 grupo control y de 2.71 a 

2.76 grupo experimental). 

Es destacable la diferente evaluación de la victoria entre el grupo control y el 

experimental. El grupo control aumentó ligeramente en la segunda fase (pasa de 2.76 a 

2.78) mientras que el grupo experimental disminuyó (pasa de 2.76 a 2.58). 

En cuanto al engaño, aunque los valores iniciales fueron menores al resto de 

variables, 2.17 en el grupo control y 2.22 en el grupo experimental su tendencia fue de 

disminución en la valoración (se pasa de 2.17 a 1.93 y de 2.22 a 2.04). 
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Finalmente, la astucia asumió valores por encima de las puntuaciones 

generalistas en este deporte en los dos grupos y en las dos fases (grupo control pasó de 

2.84 a 2.68 y grupo experimental pasó de 2.94 a 2.66). 

Acto seguido, se presentan los valores del segundo deporte con mayor tamaño 

muestral y considerado también deporte de contacto medio.    

Tabla 9 

Diferencias de medias de los resultados de los cuestionarios CDED, EAF y sus subescalas en el 

baloncesto y los momentos previos al programa y posterior al programa  

 Grupo Control (N=174) Grupo Experimental (N=179) 

 Pre X 

(DS) 

Post X 

(DS) 

Sig (p)  Pre X 

(DS) 

Post X 

(DS) 

Sig (p)  

Diversión 

 

4.01 

(.71) 

4.01 

(.71) 

.898  3.99 

(.70) 

4.10 

(.67) 

.008*  

Juego Duro 

 

2,55 

(.65) 

2.68 

(.51) 

.033  2.80 

(.53) 

2.42 

(.62) 

.000**  

Victoria 

 

2.37 

(.53) 

2.39 

(.59) 

.768  2.74 

(.68) 

2.44 

(.55) 

.000**  

Engaño 

 

1.72 

(.90) 

1.91 

(.99) 

.061  2.28 

(1.11) 

1.74 

(.87) 

.000**  

Astucia 

 

2.51 

(1.07) 

2.61 

(.109) 

.356  2.94 

(1.09) 

2.26 

(.90) 

.000**  

*p = .00. ** p <.01 

 

En la tabla 9 aparecieron los valores referentes al baloncesto y una muestra de 

363 participantes. Se apreció un pequeño aumento en el valor diversión en el grupo 

experimental (de 3.99 a 4.10) después del programa de intervención mientras que en el 

grupo control se repitió el resultado (valor 4.01). 

El factor juego duro mostró una diferencia importante entre grupos. El grupo 

control por un lado tuvo una línea ascendente (de 2.55 a 2.68) mientras que el grupo 

experimental tuvo una línea descendente (de 2.80 a 2.42, pasando del nivel 3 al nivel 2) 

a diferencia de la media en el grupo experimental global que también tuvo una línea 

ascendente). 
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En cuanto a la búsqueda de victoria un hecho similar al anterior ocurrió en los 

resultados. El grupo control aumentó (de 2.37 a 2.39), el grupo experimental disminuyó 

(de 2.74 a 2.44).  

Una vez más el engaño sufrió el cambio de tendencias entre grupo control (de 

1.72 a 1.91) y el grupo experimental (de 2.28 a 1.74). 

En último lugar y siguiendo la línea anterior, grupo control y grupo experimental 

difirieron en los resultados: tendencia de aumento grupo control (de 2.51 a 2.61) y 

tendencia de disminución en grupo experimental (de 2.94 a 2.26, disminuyendo del 

nivel 3 al nivel 2). Este valor contrasta con la tendencia de aumento de las medias del 

grupo experimental a nivel general. 

Finalmente, aparece el tercer deporte, voleibol, deporte sin contacto considerado 

deporte de cancha dividida. 

Tabla 10  

Diferencias de medias de los resultados de los cuestionarios CDED, EAF y sus subescalas en voleibol y 

los momentos previos al programa y posterior al programa 

 
 Grupo Control  (N=59) Grupo Experimental  (N=49) 

 Pre X 

(DS) 

Post X 

(DS) 

Sig (p)  Pre X 

(DS) 

Post X 

(DS) 

Sig (p)  

Diversión 

 

4.04 

(.60) 

4.22 

(.56) 

.078  3.92 

(.83) 

4.00 

(.75) 

.080  

Juego Duro 

 

2,52 

(.64) 

2.76 

(.59) 

.021  2.50 

(.60) 

2.78 

(.52) 

.064  

Victoria 

 

2.26 

(.51) 

2.32 

(.70) 

.580  2.48 

(.64) 

2.26 

(.44) 

.845  

Engaño 

 

1.70 

(.80) 

1.71 

(1.00) 

.953  2.08 

(1.17) 

1.54 

(.75) 

.032*  

Astucia 

 

2.23 

(.94) 

2.47 

(1.22) 

.283  2.36 

(1.22) 

2.42 

(1.05) 

.227  

*p = .00. ** p <.01 

 

En la tabla 10 aparecieron los valores en el primer deporte sin contacto como es 

el Voleibol. Se cuenta con una muestra de 108 participantes. En la línea general de todo 

el estudio, la diversión fue valorada en los dos grupos en torno a los 4 puntos y en línea 
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positiva en los dos grupos después de la intervención, (de 4.04 a 4.22 en el grupo 

control, de 3.92 a 4.00 en el grupo experimental). 

El juego duro se estabilizó en valores medios de 2.50 pero con línea ascendente 

tras la intervención (de 2.52 a 2.76 en el grupo control y de 2.50 a 2.78 en el grupo 

experimental; ambos aumentando un nivel según la categorización establecida). Esto se 

correspondió con la línea de ascenso de los resultados generales. 

Se estableció una línea inversa entre la búsqueda de victoria en el grupo control 

y el grupo experimental. Huvo un aumento de búsqueda de victoria en el grupo control 

(de 2.26 a 2.32) y una disminución de esta en el grupo experimental (de 2.48 a 2.26) 

siguiendo la línea descendente de los resultados generales. 

Nuevamente el resultado fue dispar entre los dos grupos cuando hablamos de 

engaño. El grupo control aumentó (1.70 a 1.71) y el grupo experimental disminuyó tras 

la intervención (de 2.08 a 1.54) tal como lo hacen los resultados de medias generales. 

En último lugar, la astucia siguió el mismo patrón de aumento en la valoración 

en los dos grupos (de 2.23 a 2.47 en el grupo control y de 2.36 a 2.42 en el grupo 

experimental). Esto contrastó con los resultados generales donde se estabilizaba el 

resultado (grupo control) o disminuía (grupo experimental). 

Como último índice de eficacia del programa, se muestran los valores según el 

género y los dos momentos de aplicación del programa. 
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Tabla 11 

 Estadísticos descriptivos y diferencias de medias de los resultados de los cuestionarios CDED, EAF y 

sus subescalas comparadas con la variable sexo   

 S ituación Pretest  S ituación Postest 

 Masc. 

(DS) 

 

Fem. 

(DS) 

 

Sig 

(p) 

  Masc. 

(DS) 

Fem. 

(DS) 

Sig (p)  

Diversión 

 

4.04 

(.79) 

4.05 

(.66) 

.770  Diversión 4.06 

(.73) 

4.12 

(.682) 

.201  

Juego Duro 

 

2.63 

(.64) 

2.51 

(.61) 

.004  Juego  

Duro 

2.75 

(.54) 

2.77 

(.55) 

.547  

Victoria 

 

2.67 

(.60) 

2.37 

(.52) 

.000  Victoria 2.54 

(.60) 

2.49 

(.62) 

.249  

Engaño 

 

2.04 

(1.03) 

1.80 

(.94) 

.000  Engaño 1.98 

(1.02) 

1.91 

(1.01) 

.249  

Astucia 

 

2.74 

(1.06) 

2.35 

(1.02) 

.000  Astucia 2.62 

(1.11) 

2.67 

(1.11) 

.460  

 
*p = .00. ** p <.01 

 

La tabla 11 presenta las diferencias entre las medias según el sexo y las variables 

analizadas en los dos momentos. El análisis nos dice que los valores de diversión fueron 

altos en ambos géneros, pero fue el femenino quien experimentó un mayor aumento (de 

4.04 a 4.06 masculino y de 4.05 a 4.12 femenino).  

En segundo lugar, juego duro experimentó una línea ascendente de aumento de 

un nivel en los dos géneros, aunque el punto de partida inicial fuera más alto en los 

chicos (de 2.63 a 2.75 los chicos y de 2.51 a 2.77 las chicas). La evolución en la 

valoración femenina mostró más distancia en la respuesta de una fase a otra (+.26) y 

mayor valoración final (2.77). 

Referidos a la victoria, el género masculino tuvo una tendencia de disminución 

(de 2.67 a 2.54) mientras que el género femenino tuvo una tendencia de aumento (de 

2.37 a 2.49). En cualquier caso, no superó la puntuación postintervención masculina 

(2.54). 

El engaño siguió el patrón de la variable anterior, los chicos tuvieron una 

disminución en la valoración (de 2.04 a 1.98) mientras que las chicas aumentaron (de 
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1.80 a 1.91). De nuevo, la astucia siguió la linealidad anterior, los chicos disminuyeron 

de 2.74 a 2.62 y las chicas aumentaron de 2.35 a 2.67. En este caso, el 2.67 final 

femenino en astucia superó el 2.62 final masculino. 

Todos los resultados extraídos quedan representados en los artículos publicados 

que aparecen a continuación. 
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4.1 Primer artículo: Is Fair Play losing value in Grassrots sport? 
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4.2 Segundo artículo: El Fair Play en Edad Escolar: Programa “Ponemos Valores al 

deporte” 
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4.3 Tercer artículo: Effects of an educational intervention regarding fair play on 

sports team coaches 

 

 



 

92 

 

8.9. Anexo 9: Tercer artículo: Effects of an educational intervention regarding fair 

play on sports team coaches 
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5.  DISCUSIÓN 

 

 El grado de consecución de los objetivos planteados y las hipótesis establecidas 

marcan el hilo conductor de este apartado. Esto va en conexión con los resultados 

expuestos anteriormente. Recordando el primer objetivo; determinar el estado inicial en 

el que se encuentran los jóvenes de las Islas Baleares en cuanto a actitudes de diversión, 

astucia, juego duro y engaño, entendemos que los jóvenes deportistas del estudio 

valoran la diversión positivamente en un estado inicial de intervención que corresponde 

con el inicio de la temporada. Este resultado va en la línea del estudio de Cruz et al., 

(1996) donde el factor diversión obtiene puntuaciones elevadas. 

 La hipótesis específica del objetivo 1 en primer lugar establece que los valores 

antisociales en el deporte (astucia, engaño, juego duro) tengan una prevalencia 

importante en los jóvenes deportistas. Analizada la muestra previa a la intervención, 

efectivamente todos los valores se aceptan por encima de la media siendo la astucia la 

más aceptada y el engaño el valor con menor puntuación. Cabe añadir que la búsqueda 

de victoria, astucia y juego duro aparecen como conductas parcialmente aceptadas (por 

encima de la media en cuanto a valoración). Así y todo, la astucia suele utilizarse en 

situaciones que suponen una ventaja en los límites de la normativa del juego y no la 

violencia física o el juego duro. Además, el engaño obtiene puntuaciones por debajo de 

la media siendo el factor menos valorado. 

 También Cruz et al. (1996) obtienen respuestas de aceptación parcial en cuanto a 

la búsqueda de victoria y el juego duro. El fútbol, por su parte, destaca por encima del 

resto de deportes en cuanto a valoraciones alta de las conductas antisociales (Palou et 

al.,2007). 

En segundo lugar, la hipótesis específica del objetivo 1 entiende que los jóvenes 

deportistas muestren elevadas tasas de diversión. Una vez extraídos los resultados, de 
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nuevo se confirma la hipótesis. Los jóvenes en edad escolar priman como uno de sus 

objetivos el divertirse. 

    No sólo es interesante valorar los resultados según el deporte, sino que en el 

primer artículo también se ha trabajado resultados según el género. Se asocian 

puntuaciones altas en las conductas antisociales por parte del género masculino y 

puntuación más alta en diversión en el género femenino. 

 En estudios precedentes como el de Iturbide y Elosúa (2012) se corrobora la idea 

que los chicos presentan más aspiraciones de éxito que las chicas debido a su carácter 

menos competitivo. Ellas, se inclinan en este estudio al mantenimiento de una actitud 

positiva de amistad, respeto al adversario y espíritu deportivo. 

 Podría ser que estas diferencias tengan su origen en las distintas motivaciones 

que los géneros le den a la práctica deportiva. En líneas generales y siempre teniendo en 

cuenta las individualidades, los deportistas orientan su participación al dominio de 

destrezas, rendimiento, victoria y la comparación social (Coulomb-Cabagno et al., 

2006; Cruz et al., 2001; Moreno y Cervelló, 2005) mientras que las deportistas parecen 

más inclinadas a la participación y a la cooperación (Severiens y Ten Dam, 1994). 

El segundo objetivo de la tesis analiza la relación entre los resultados obtenidos 

entre conductas prosociales y antisociales en el deporte en la fase previa del programa. 

Con los resultados obtenidos en el primer artículo, se muestra una correlación positiva 

entre todas las conductas antisociales. En cambio, el factor diversión correlaciona 

negativamente con todos los factores propios de las conductas antisociales. Llama la 

atención como la astucia tiene un valor menor de correlación negativa (-.07). Se extrae 

de esta idea la aceptación progresiva de la astucia (jugadores inteligentes). 

 Dentro de la destacada correlación positiva entre victoria y engaño (.73) y 

victoria y astucia (.58), se entiende que el engaño y la astucia se convierten en medios al 
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servicio de la obtención del fin máximo como es la obtención de la victoria a toda costa. 

 Estas consideraciones están en la línea del estudio realizado por Ponseti, 

Cantallops y Muntaner-Mas (2016) donde también aparece una correlación positiva 

entre victoria y engaño (.49) y victoria y astucia (.37). El factor diversión correlacionó 

negativamente con juego duro, engaño y astucia. 

En este caso, una vez más se puede corroborar las dos partes planteadas de la 

hipótesis propia del segundo objetivo. 

-Se espera que las conductas antisociales tengan una correlación positiva entre 

si. 

-Se espera que la correlación entre valores antisociales del deporte y valores 

prosociales analizados sea negativa. 

Finalmente, aparece el último objetivo propio de esta tesis: Comprobar la eficacia 

programa “Posam valors a l’esport” como medida de promoción de actitudes 

prosociales y disminución de conductas antisociales del deporte infantil. 

La intervención provoca efectos en el juego duro ya que aumenta en ambos 

casos probablemente por el efecto del final de temporada y, por otro lado, el engaño y la 

astucia, aunque muestran una tendencia positiva de reducirse después de la 

intervención, no existen diferencias significativas estadísticamente para mostrar un 

cambio en la respuesta. 

Por una parte, se considera que nuestros jóvenes aceptan relativamente el engaño 

en algunas de sus manifestaciones mientras que la astucia tiene mayor aceptación vista 

como prácticas legítimas en la realización del juego. Entre otros, aparecen ejemplos 

como desconcertar al oponente o agotar a propósito el tiempo, “perder tiempo” (Ponseti 

et al., 2012).También debe tenerse como factor interviniente el hecho que la 

complejidad de algunas reglas hace que los jugadores no entiendan cómo ejecutarlas o 
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que los árbitros no explican lo suficiente a los entrenadores o haya una excesiva 

permisividad de tales acciones como consecuencia de ser campo local o equipo favorito 

(Boyko, Boyko y Boyko 2007; Buraimo, Forrest y Simmons, 2007). 

 Estudios anteriores como el realizado por Boixadós et al., (2004) fue que el 

mayor nivel de aceptación del juego duro y engaño se encontró en el grupo con la 

percepción de un clima motivacional de ego. En contraste, el nivel más bajo de 

aceptación del juego duro y el engaño se encontró en el grupo con la percepción de un 

clima motivacional de orientación a la tarea o la maestría. 

Referente a la percepción de victoria, aparece un valor similar en la situación pre 

y post en el grupo control mientras que en el grupo experimental la puntuación es menor 

en la fase postest dando rigor al programa. La victoria sigue siendo valorada y motivada 

en las categorías inferiores.  El triunfo es considerado importante desde el momento que 

el deporte es competitivo y marca un ganador y un perdedor; ganar se mantiene como 

objetivo. Esto está en relación con estudios previos como el de Cruz et al. (1996) donde 

la percepción de victoria obtuvo puntuaciones parecidas después de la intervención. 

En último lugar, el factor diversión es valorado con puntuación elevada en los 

dos momentos habiendo un pequeño incremento en la situación posterior al programa 

de intervención en ambos grupos. Se demuestra así que el deporte es fuente de disfrute 

por parte de los jóvenes y son los agentes cercanos a éstos (clubes, padres, entrenadores) 

los que modifican la tendencia. 

Conviene ahora desglosar los deportes analizados en el tercer artículo para así 

tener una visión más analítica del estudio. 

Fútbol. Considerado deporte de contacto medio presenta el mayor tamaño 

muestral del estudio, característica ésta importante para reflexionar sobre los resultados. 
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Cabe destacar que está considerado el deporte con mayor número de practicantes en 

Europa (Hulteen et al., 2017). 

Coinciden en resultados los grupos control y experimental en juego duro donde 

aumenta en ambos casos tras el programa. De nuevo, el final de temporada y la presión 

por los objetivos pueden determinar la potenciación del juego duro.  

El programa, en líneas generales, muestra su eficiencia en los valores de victoria, 

engaño y astucia. Mientras que el grupo control aumenta su valor de victoria en el 

segundo momento, el grupo experimental disminuye su valor. Por otro lado, el engaño y 

la astucia disminuyen su valoración en los dos grupos establecidos, aunque no sean 

resultados significativos. 

El fútbol, por su parte, muestra algunos resultados diferentes en los géneros. 

Parece ser que la propia idiosincrasia de este deporte invita y retroalimenta las 

conductas antisociales. A pesar del aumento progresivo en la práctica por parte de las 

chicas, sigue siendo mayoritario en el género masculino. Éste, suele entender como 

aceptables o legítimas la puesta en práctica de conductas antisociales en el deporte 

(Conroy et al.,2001; Miller et al.,2005; Ponseti et al., 2017). 

Otro hecho destacable es que, debido a la influencia directa a de los medios de 

comunicación (Carriedo, Cecchini y González, 2018), se le está dedicando más atención 

y preocupación a la formación de los entrenadores y técnicos encargados de la 

formación de los jóvenes futbolistas creando un posible efecto de contraste respecto a 

otros deportes que no han merecido tanta atención. Actualmente también hay un interés 

cada vez mayor por impulsar la prevención de la violencia en el fútbol (Alavés-

González, Alonso y Yuste, 2019) y por conseguir unas mayoras conductas prosociales 

(Sáenz, Gimeno, Gutiérrez y Lacambra, 2019). Se añade como ejemplo la liga Brave 
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(Lis-Velado y Carriedo, 2019), una competición futbolística donde se promueve y se 

premia el juego limpio en los equipos participantes.  

Baloncesto. Considerado también deporte de contacto medio presenta un tamaño 

muestral interesante para el estudio. 

El programa nuevamente surge efecto en los valores de juego duro, engaño, 

astucia y victoria ya que disminuyen las puntuaciones en el grupo experimental 

mientras que, por otro lado, aumentan las puntuaciones del grupo control en la segunda 

fase del programa. Se muestra así un deporte con una eficacia importante en cuanto al 

programa de intervención. 

Voleibol. Deporte de cancha dividida sin posibilidad de contacto físico. 

Aparecen resultados semejantes en los grupos control y experimental en 

diversión, juego duro y astucia donde aumenta en ambos casos tras el programa de 

intervención. Encontramos dificultades para determinar el valor juego duro en un 

deporte sin contacto físico por lo que el resultado debe reconocerse con cautela. 

La intervención realizada muestra un resultado positivo en los valores de engaño 

y victoria ya que mientras el grupo control aumenta su consideración de estos valores en 

el momento posterior de la intervención (final de temporada), el grupo experimental 

presenta una disminución en ambos valores. 

En otro nivel, aparece la comparación de los resultados teniendo en cuenta la 

variable género. Consideramos importante reflexionar sobre los resultados acontecidos. 

En primer lugar, en la fase pretest destacan las medias más altas en todos los valores por 

parte del sexo masculino a excepción del factor diversión donde el sexo femenino tiene 

una media mayor. En segundo lugar, en la fase postest los valores no sufren 

modificaciones en relación a la primera fase del programa a excepción del juego duro y 

la astucia donde el sexo femenino obtiene medias más altas que el sexo masculino. El 
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género femenino aumenta las valoraciones después de la intervención en conductas 

prosociales y conductas antisociales en el deporte. Como ya se apuntará más adelante, 

debe extremarse la precaución en estos resultados debido a la desigual proporción 

muestral de ambos géneros. 

Finalmente, la hipótesis específica del objetivo 4:  

-Se espera que la variable diversión mantendrá su valor o incluso mejorará tras la 

intervención. Efectivamente, los resultados confirman la hipótesis. 

-Las variables de victoria, astucia, engaño y juego duro obtendrán valores inferiores 

a la fase previa a la implementación del programa. Se confirma la hipótesis 

parcialmente ya que juego duro no disminuye, sino que incluso aumenta ligeramente. 

5.1 Líneas de actuación 

Este estudio ofrece propuestas de actuación para el inmediato presente y el 

futuro: 

1) Se hace evidente la posibilidad de minim izar en las prácticas de deportes de 

iniciación la creación de climas de implicación en el ego por parte de los 

entrenadores. Se sobreentiende que un clima de implicación en la tarea 

favorecerá la calidad de la motivación de sus jugadores además de la 

cohesión en sus equipos. 

2) Debe potenciarse las actuaciones que favorezcan el comportamiento 

deportivo de los padres y madres de los jugadores (Bean, Tosoni, Baker y 

Fraser-Thomas, 2016; Danioni, Basnib y Rosnatia, 2017; Harwood y Knight, 

2015; Witt y Dangi, 2018) con campañas de sensibilización o incluso 

programas de mejora de la competencia de los entrenadores en este contexto 

específico (mediación, resolución de conflictos, comunicación efectiva…). 

Puede ir acompañado de talleres y ejercicios en dinámica de grupos con 
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padres para promover valores positivos de la actividad física y los deportes. 

(Duda, Ntoumanis, Mahoney, Larson y Eccles, 2005). 

3) El reglamento se respetará si se conoce y se aplica. Por tanto, los 

entrenadores deben explicar y ejemplificar el reglamento a los jóvenes 

deportistas. Debería incorporarse al esquema de trabajo de los técnicos, 

durante los entrenamientos, estrategias dirigidas a fomentar la iniciativa de 

los jugadores a mostrar comportamientos deportivos en situaciones 

específicas de partido (lesión del equipo contrario, agresión física leve o 

grave, actitudes según el marcador a favor o en contra…).  

4) Ya desde los centros educativos debería introducirse el trabajo cooperativo y 

las estrategias de razonamiento moral como primer momento para enfocar la 

práctica deportiva desde la motivación intrínseca, el esfuerzo y la superación 

personal (Cruz et al., 2001; Samperio, Jiménez-Castuera, Lobato, Leyton y 

Claver, 2016). Si se promueve el auto-respeto, relacionado con una buena 

autoimagen y confianza que garantice valorarse a sí mismo positivamente, 

probablemente será más fácil que lo hagan con los iguales (Valiente et al., 

2001). 

5) La formación y asesoramiento a los árbitros no sólo debe ser técnica o física, 

sino que también debe estar destinada al enfoque psicológico de las 

categorías infantiles. Podría haber propuestas de adaptación al reglamento de 

acuerdo con el desarrollo intelectual de los niños. En ocasiones, el 

reglamento beneficia al infractor; este hecho debería solucionarse con 

reglamentos que propicien igualdad de oportunidades y no infracciones 

legítimas propias de la astucia. (Cruz et al., 1996). 
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6) Como no, las entidades deberían preocuparse por fomentar, sensibilizar y 

controlar el juego limpio en todas las categorías y disciplinas deportivas 

teniendo nuestros dirigentes la posibilidad de premiar y destacar a las 

mismas fomentando una estructura de cambio progresivo (Fahlén y Stenling, 

2019). 

7) Se debería trabajar para el incremento de las competencias de los 

practicantes con un abanico amplio y heterogéneo de niveles de habilidad 

con objetivos realistas y alcanzables (Samperio et al., 2016). 

5.2 Limitaciones del estudio 

 El presente estudio presenta algunas limitaciones que cabe mencionar: 

  Los valores muestrales sufren modificaciones desde el primer artículo (fase 

pretest) al tercer artículo (fase pretest-postest). La dificultad de conservar la 

muestra viene dada por las altas y bajas de los jugadores en las disciplinas 

deportivas estudiadas. Por tanto, se hace inviable la posibilidad de inferir 

relaciones causales. El diseño pre-post, en este caso, no proporciona información 

sobre cambios que se producen durante la temporada. 

 El programa de intervención intenta modificar comportamientos (conductas) 

cosa que no es siempre extrapolable a actitudes. Por tanto, se muestra difícil 

controlar la tendencia de repuesta socialmente deseable. Así, cuando 

comprobamos los niveles de comportamientos antes y después de la 

intervención, suele ajustarse más la correspondencia de los resultados de los 

componentes del grupo experimental entre actitudes y comportamientos una vez 

recibida la intervención. Se desprende de esto la ambivalencia actitudinal 

(Armitage y Conner, 2000). Los deportistas pueden observar respeto por las 

normas y fair-play como socialmente deseable y beneficioso sin costes a largo 
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plazo, pero al mismo tiempo mantener que ocasionalmente violar las reglas con 

acciones de astucia puede beneficiar resultados a corto plazo. 

 Los resultados deben tomarse con precaución en cuanto a los géneros. Como ya 

se ha mostrado durante todo el trabajo, la muestra masculina y femenina es 

desigual. 

  Este estudio se basa en el análisis de conceptos de gran abstracción para la 

franja de edad trabajada, es decir, no todos los participantes entienden lo mismo 

por deportividad, engaño o astucia (Borrueco et al., 2018). Podría utilizarse 

métodos cualitativos como complementos para poder esclarecer estos conceptos. 
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6. CONCLUSIONES 

Algunas de las principales conclusiones que se extraen de este estudio son: 

 Tanto la hipótesis general como las hipótesis específicas planteadas se 

confirman con los resultados obtenidos. Debe tomarse con precaución los 

resultados del programa de intervención desde su fase pre a su fase post 

ya que la mejora no es significativa. Además, el factor de juego duro 

aumenta desde un primer momento al segundo. 

 Todavía hoy el deporte profesional transmite al deporte educativo 

contravalores especificados en conductas antisociales: ganar a toda costa, 

estrategias para conseguir ventaja sobre el oponente, ganancias ilícitas. 

Es práctica habitual formar equipos deportivos y organizar campeonatos 

copiando miméticamente el modelo del deporte profesional (deporte 

espectáculo) respondiendo así más a los intereses de los adultos que a las 

necesidades de los niños y debilitando el desarrollo moral de los jóvenes 

deportistas. Así y todo, también este estudio pone en liza el potencial 

formativo que, si está canalizado correctamente, puede servir para 

potenciar también valores prosociales en el deporte (diversión, 

motivación intrínseca, lazos de amistad…). 

 Los deportes de iniciación deberían ser una continuación de la Educación 

Física como base de una combinación entre educación y deporte (Amigó 

et al., 2004). 

 El clima motivacional que crean los entrenadores repercute directamente 

en la mayor o menor presencia de conductas antisociales o prosociales 

(Ntoumanis et al., 2012; Sánchez-Oliva et al., 2012). Con esto, nuestros 

resultados demuestran la importancia tanto del clima motivacional como 
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del estilo de comunicación de los entrenadores como factores 

determinantes para la diversión, el compromiso deportivo (Cruz et al., 

2016; Strand y Ziegler, 2010). 

 Este estudio hace evidente la necesidad de continuar potenciando y 

enseñando valores en el deporte como puente canalizador transferible a 

las situaciones en otros contextos creando ciudadanos respetuosos y 

tolerantes. Tener ética no es sólo tiene como fin seguir las reglas sino 

creer en ellas y respetarlas. 

 Este trabajo supone una evidencia práctica de mejora de la calidad del 

entorno deportivo. Se deduce de esta investigación que la intervención 

con entrenadores/as suponen una estrategia útil para mejorar la calidad 

del deporte de iniciación favoreciendo el compromiso con la práctica 

deportiva. 

 Con los resultados obtenidos, se hace necesaria una continuidad de esta 

línea de investigación y otras similares dirigidas a la evaluación, la 

prevención de las conductas antisociales y la potenciación de las 

conductas prosociales en el deporte. Fomentamos, por tanto, más 

investigaciones de carácter práctico para que el deporte sea fuente de 

experiencias sanas y positivas y se pueda determinar las causas del 

deterioro del fair-play y las estrategias psicológicas de intervención más 

idóneas para los deportistas jóvenes. 
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 8.ANEXOS 

 Se especifica los anexos utilizados: 

 Anexo 1: Tríptico informativo del programa “Posam valors a l’esport”. 

 Anexo 2: Compromiso como deportista. 

 Anexo 3: Compromiso como público. 

 Anexo 4: Compromiso como formador/a. 

 Anexo 5: Compromiso como padre o madre. 

 Anexo 6: Cuestionario CDED utilizado en el estudio. 

 Anexo 7: Portada guía de Pautas para mejorar la intervención educativa en 

deportistas y familias en edad escolar 
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8.1 Anexo 1: Tríptico del programa “Posam valors a l’esport” 

 



 

141 

 

 

8.2. Anexo 2: Compromiso como deportista 
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8.3 Anexo 3: Compromiso como público 
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8.4 . Anexo 4: Compromiso como formador/a 
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8.5 .Anexo 5: Compromiso como padre o madre 
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8.6. Anexo 6: Cuestionario CDED utilizado en el estudio 
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8.7. Anexo 7: Portada guía de Pautas para mejorar la intervención educativa en 

deportistas y familias en edad escolar 

 



 

147 

 

 

 
 

 
 


